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			O si las mujeres a las que cantas 




			representan un deseo de tus sentidos fabulosos... 




			



			 






			Mallarmé, La siesta de un fauno 




			



			 






			Todavía no estamos en el mundo 




			Todavía no hay mundo 




			Las cosas todavía no se han hecho 




			La razón de ser no se ha encontrado. 
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			El Unicornio volador 




			 


			

			

			Venus tiene mil maneras de retozar, pero la más sencilla, la menos cansada, es permanecer recostada sobre el lado derecho.


			

			Ovidio, El arte de amar


			




			 






			Emmanuelle toma en Londres el avión que debe llevarla a Bangkok. El olor a piel nueva, parecido al que conservan, al cabo de los años, los coches británicos, el espesor y el silencio de las moquetas, una iluminación de ultratumba son las cosas que más le llaman la atención de este decorado en el que penetra por vez primera. 




			No comprende lo que le dice el hombre sonriente que la conduce; sin embargo, no se inquieta. Tal vez su corazón late más aprisa, pero no es de aprensión, sólo de desconcierto. El uniforme azul, las señales de atención, la autoridad del personal encargado de recibirla y de iniciarla, todo contribuye a instalarla en un sentimiento de seguridad y de euforia. Sabe que los ritos que le han hecho llevar a cabo, frente a las ventanillas cuyo misterio ni siquiera ha intentado desvelar, tenían como objeto darle acceso al universo que será suyo durante doce horas de su vida: un universo con leyes diferentes de los códigos conocidos, más exigentes también, pero, por eso mismo, tal vez más deleitables. Esta arquitectura de metal alado, curva y cerrada sobre la transparencia del atardecer del verano inglés, coarta tanto los gestos habituales como la voluntad. Al sobresalto de la libertad suceden ahora el ocio y la tranquilidad de la sujeción. 




			Se le indica un asiento: el más próximo a la pared. Pero la pared está uniformemente tapizada de tela, sin ventanillas; la viajera no verá nada más allá de la pared aterciopelada. ¡Qué importa! Su única preocupación es entregarse a los poderes de esas profundas butacas, adormecerse entre los brazos acolchados, contra el respaldo mullido y las largas piernas de sirena. 




			Sin embargo, todavía no osa echarse, como le sugiere el sobrecargo, mostrándole la palanca que hay que accionar para inclinar el asiento. El hombre aprieta un botón y el foco liliputiense traza una elipse luminosa sobre las rodillas de la pasajera. 




			Acude una azafata, cuyas manos revolotean, para disponer en un compartimento situado sobre los asientos el ligero neceser de piel color miel que Emmanuelle lleva por todo equipaje de mano, ya que no piensa cambiarse de ropa durante el viaje y tampoco tiene intención de escribir ni de leer. La azafata habla francés, y el ligero aturdimiento que la extranjera experimenta desde hace dos días (llegó a Londres la víspera) se disipa. 




			La joven está inclinada sobre ella y sus rubios cabellos hacen parecer todavía más nocturna la larga cabellera de Emmanuelle. Las dos van vestidas casi igual: falda de otomán azul y camisa blanca, o falda estrecha de seda cruda y blusa de shantung. Sin embargo, el sostén que se le intuye a la inglesa a través de la camisa, por ligero que sea, basta para privar a su silueta de la movilidad de la que, según se adivina, goza el pecho desnudo de Emmanuelle bajo su blusa. Y, mientras el reglamento de la compañía obliga a la primera a llevarla abrochada hasta el cuello, la blusa de la segunda está lo bastante entreabierta como para que un espectador atento pueda descubrir el perﬁl de un seno mediante la oportunidad de un gesto o la complicidad de una corriente de aire. 




			A Emmanuelle le alegra que la azafata sea joven y tenga unos ojos parecidos a los suyos: salpicados de diminutas motas de oro. 




			La cabina, oye decir, es la última del avión, la más próxima a la cola. Este lugar expondría a Emmanuelle a sacudidas en cualquier otro aparato, pero (y la voz de la joven adquiere un tono de orgullo), a bordo del Unicornio volador, el confort es el mismo en todas partes, al menos (se corrige) en las cabinas de lujo, ya que, evidentemente, los pasajeros de clase turista no disponen ni de tanto espacio en derredor, ni de asientos tan suaves, ni de la intimidad de las cortinas de terciopelo entre cada ﬁla de butacas. 




			Emmanuelle no se avergüenza de estos privilegios, ni de la fortuna que ha debido costar el procurárselos. Al contrario, siente una ternura casi física al pensar en el exceso de consideración de que es objeto. 




			La azafata alaba ahora la decoración de los cuartos de aseo, que hará visitar a su pasajera apenas haya comenzado el vuelo. Existen en cantidad suﬁciente, en diferentes puntos del aparato, para que Emmanuelle no tema ser importunada por idas y venidas. Si así lo deseaba, prácticamente sólo tendría que encontrarse con las tres personas que iban a alojarse en su cabina. Pero si prefería, en cambio, un poco de vida social, no le sería difícil coincidir con otros viajeros paseándose a lo largo de los pasillos o sentándose en el bar. ¿Deseaba leer algo? 




			—No —dice Emmanuelle—. Muchas gracias, es usted muy amable. De momento no tengo ganas de leer. 




			Piensa qué podría preguntar para mostrarse amable. ¿Interesarse por el avión? ¿A qué velocidad vuela? 




			—A más de mil kilómetros por hora de velocidad media; y tiene una autonomía de vuelo de seis horas. 




			Con una única escala intermedia, el viaje de Emmanuelle sólo durará, pues, algo más de medio día. Pero, puesto que perderá tiempo (en apariencia) girando en el mismo sentido de la Tierra, no llegará a Bangkok hasta las nueve de la mañana siguiente, hora local. En total, apenas tendrá la posibilidad de hacer nada más que cenar, dormir y despertarse. 




			Dos niños (un niño y una niña), tan parecidos que deben de ser gemelos, descorren la cortina. Emmanuelle repara enseguida en su forma de vestir, convencional y falta de gracia, de colegiales ingleses, en sus cabellos de un rubio casi pelirrojo, su expresión de fría afectación y la arrogancia con la que se dirigen, mediante frases breves y cortantes, al empleado de la compañía. Aunque no parecen tener más de doce o trece años, la seguridad de sus gestos garantiza, entre aquél y ellos, una distancia que el primero no intenta franquear. Se arrellanan tranquilamente en los asientos separados de Emmanuelle por el pasillo. Antes de que ésta haya podido examinarlos con detalle, entra el último de los cuatro pasajeros a los que está reservada la cabina y la atención de la joven se dirige a él. 




			Por lo menos una cabeza más alto que ella, nariz y barbilla prominentes, pelo y bigote negros, sonríe a Emmanuelle, inclinándose ligeramente sobre ella para guardar una cartera de cuero ligero y oscuro, que huele bien. Su traje de color ámbar, su camisa de lino gustan a Emmanuelle. Le juzga elegante y bien educado, lo que constituye, a ﬁn de cuentas, lo esencial de las cualidades que uno espera encontrar en un compañero de viaje. 




			Intenta adivinar su edad: ¿cuarenta, cincuenta años? Debe de haber vivido mucho, por lo que se desprende de esos pliegues de indulgencia en las esquinas de los ojos... Su presencia resulta más atractiva, piensa, que la de esos pretenciosos colegiales. Pero enseguida se ríe para sus adentros de la simpatía y la aversión precipitadas. Y a la vez inútiles: ¡por una noche!... 




			O, más bien, olvida lo bastante a los niños y al hombre para que emerja la sensación de despecho que, desde hace un momento, ﬂotaba entre las aguas de su conciencia, estropeándole en parte el placer del despegue: la azafata, aprovechándose del revuelo que han creado los recién llegados, ha abandonado su sitio y Emmanuelle entrevé, por la abertura de la cortina, su cadera azul recostada contra un viajero invisible. Se reprocha los celos, intenta desviar la mirada. Una frase oída no sabe dónde le da vueltas en la cabeza sobre unos compases de canto gregoriano desolado: «En la soledad y en el abandono». Intenta sacudirse la obsesión, los cabellos negros le azotan las mejillas, se le deslizan sobre el rostro... Pero la joven inglesa se incorpora; se dirige al fondo del aparato; aparece entre el cortinaje, abriendo paso con las dos manos a las piernas perezosas; está junto a Emmanuelle. 




			—¿Quiere que le presente a sus compañeros de viaje? —pregunta; y, sin esperar respuesta, anuncia el nombre del caballero. 




			A Emmanuelle le parece entender «Eisenhower», lo que le da risa y le impide oír cómo se llaman los gemelos. 




			Ahora el hombre le habla. ¿Cómo saber lo que dice? La azafata nota el azoro de Emmanuelle, interroga a sus compatriotas, se ríe descubriendo la punta de la lengua. 




			—Qué mala suerte —dice, con una sonrisa—. Ninguno de estos tres viajeros habla una palabra de francés. ¡Buena ocasión para refrescar su inglés! 




			Emmanuelle quiere protestar, pero la joven ya se ha escabullido, agitando los dedos en dirección a sus pasajeros, en un signo hermético y gracioso. La azafata se aleja. Emmanuelle vuelve a su abandono. Tiene ganas de dar rienda suelta a su mal humor, de desinteresarse de todo. 




			Su vecino persevera sin darse por vencido, articulando frases cuya vana buena intención la hace sonreír. Ella esboza una mueca compungida, conﬁesa con voz infantil: «¡No comprendo!», y él se resigna a callarse. 




			Un altavoz se anima, oculto en algún recoveco de la tapicería. Cuando el locutor inglés enmudece, Emmanuelle reconoce, hablando francés (para ella, se dice), la voz de su azafata, apenas distorsionada por el ampliﬁcador. La azafata da la bienvenida a los pasajeros del Unicornio,  la hora, la lista de los miembros de la tripulación, advierte que el despegue se producirá dentro de pocos minutos, que deben abrocharse los cinturones de seguridad (un sobrecargo aparece en ese momento para encargarse él mismo de ajustárselo a Emmanuelle), e invita a los pasajeros a no fumar y a permanecer sentados mientras la luz roja esté encendida. 




			Apenas un murmullo, un estremecimiento de las paredes insonorizadas, traduce el despertar de los reactores. Emmanuelle ni siquiera repara en que el avión ha empezado a deslizarse a través de la pista. Pasará todavía un buen rato antes de darse cuenta de que está volando. 




			No lo adivina, de hecho, hasta que la señal roja se apaga y el hombre, levantándose, le ofrece, por gestos, desprenderse de la chaqueta, que Emmanuelle ha conservado, no sabe por qué, sobre las rodillas. Ella le deja hacer. Él vuelve a sonreír, abre un libro y deja de mirarla. Ahora entra un camarero, trayendo una bandeja con vasos. Emmanuelle elige un cóctel que cree reconocer por el color, pero que no es el que se esperaba, sino uno más fuerte. 
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			Lo que, al otro lado de las suaves paredes, debía de ser un atardecer pasó sin que Emmanuelle tuviera tiempo de hacer otra cosa que mordisquear pastelitos, beber té y hojear, sin leerla, una revista que la azafata le había prestado (rechazó un segundo ofrecimiento para no distraerse de la novedad de «volar»). 




			Un poco más tarde instalaron frente a ella una mesita y le sirvieron, en unos recipientes de forma insólita, numerosos platos difíciles de identiﬁcar. Una botellita de champán aparecía encajada en una cavidad de la bandeja, y Emmanuelle llenó varias veces una copa en miniatura. Le pareció que la breve cena se prolongaba durante horas, pero no tenía prisa por que se acabara, tan contenta estaba con el descubrimiento de aquel juego. Hubo numerosos postres, café en tacitas de muñeca y licores en vasos inmensos. Cuando vinieron a recoger las bandejas, Emmanuelle había adquirido la certeza de saber aprovechar su aventura, de saborear la dulzura de la vida. 




			Se sentía ligera y algo somnolienta. Comprobó que incluso ha bía perdido sus prevenciones respecto a los gemelos. La azafata iba y venía, sin dejar de dirigirle, cada vez que pasaba junto a ella, una palabra amistosa. Cuando desaparecía, Emmanuelle no se impacientaba. 




			Se preguntó qué hora sería y si habría llegado el momento de dormir. Pero, en realidad, ¿una no tenía la libertad de dormir a cualquier hora, en esta cuna alada, tan lejos ya de la superﬁcie de la Tierra, al haber alcanzado una parte del espacio en la que ya no hay vientos ni nubes y en la que Emmanuelle ni siquiera estaba segura de que siguieran existiendo el día y la noche? 
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			Las rodillas de Emmanuelle están desnudas bajo la luz dorada que cae de las pantallas. Su falda las ha descubierto y el hombre no les quita los ojos de encima. 




			Ella es consciente de que sus rodillas se hallan expuestas a la mirada complacida del hombre. Pero ¿no sería ridículo pretender tapárselas?; y, además, ¿cómo iba a hacerlo? No puede alargar la falda. ¿Por qué, por otra parte, iba a tener de pronto vergüenza de sus rodillas, ella, que normalmente suele jugar a dejarlas asomar bajo sus vestidos? Detrás del nailon invisible, el movimiento de sus hoyuelos tachona de sombras ágiles el color tostado de su piel. Sabe muy bien la turbación que provocan. A fuerza de mirarlas, más desnudas por estar apretadas la una contra la otra como a la salida de un baño de medianoche bajo el foco de una lámpara, ella misma, en ese momento, siente que las sienes le laten más aprisa y que sus labios se cargan de sangre. Muy pronto se le cierran los párpados, y Emmanuelle ya no se ve desnuda a medias sino totalmente, entregada a esa tentadora contemplación narcisista, frente a la que, una vez más, se sabe indefensa. 
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			Se resistió, pero sólo para saborear mejor, gradualmente, las delicias del abandono. Éste se hizo anunciar por una languidez difusa, una especie de conciencia tibia de todo el cuerpo, un deseo de relajamiento, de abertura, de plenitud, todavía exento de fantasía precisa o emoción identiﬁcable: nada muy distinto a la satisfacción física que habría experimentado tumbada al sol en una playa de arena caliente. Luego, poco a poco, a medida que la superﬁcie de sus labios se volvía más brillante, que sus senos se hinchaban y que sus piernas se tensaban, atentas al menor contacto, su cerebro proyectó imágenes, al principio casi sin forma, mucho tiempo inconexas, pero que bastaban para humedecerle las mucosas y hacerle arquear la cintura. 




			Casi imperceptibles, pero sin desfallecer, las vibraciones amortiguadas del fuselaje de metal acunaban a Emmanuelle en su frecuencia, buscando armonía con los ritmos de su cuerpo. Una ola ascendía por sus piernas, partiendo de las rodillas (epicentros quiméricos de ese temblor de sensaciones sin contornos), remontando inexorablemente hasta la superﬁcie de los muslos, cada vez más arriba, sacudiéndole el cuerpo con estremecimientos. 




			Ahora, obsesivos acudían los fantasmas: labios que se posaban sobre su piel, órganos de hombres y de mujeres (cuyos rostros permanecían ambiguos), falos ansiosos de tocarla, de restregarse contra ella, de abrirse paso entre sus rodillas, forzando sus piernas, abriendo su sexo, penetrándola con esfuerzo, con un denuedo que la colmaba de placer. Su movimiento era el de un progreso continuo: ninguno retrocedía; uno tras otro, se hundían en lo desconocido del cuerpo de Emmanuelle, por el estrecho camino que no se cansaban de reconocer, pareciendo no encontrar límites en su recorrido, avanzando indeﬁnidamente hacia el interior, saciándola de carne e, interminablemente, vaciando en ella sus jugos. 




			La azafata creyó que Emmanuelle dormía y, con precaución, reclinó el respaldo, transformando el asiento en una suerte de cama. Extendió una manta de cachemira sobre las largas piernas languidecientes, que la inclinación de la butaca había descubierto hasta medio muslo. El hombre, entonces, se levantó y realizó él mismo la maniobra que colocaba su asiento al mismo nivel que el de su vecina. 




			Los niños se habían dormido. La azafata deseó las buenas noches sin dirigirse a nadie en particular y apagó las luces centrales. Únicamente dos lamparillas de noche malvas impedían que los objetos y los seres perdieran sus contornos. 




			Emmanuelle se había abandonado sin abrir los ojos a las atenciones que se le prodigaban. Su ensoñación, sin embargo, no había perdido intensidad ni urgencia en el curso de estos movimientos. Su mano derecha descendía ahora a lo largo de su vientre, muy lentamente, conteniéndose, hasta alcanzar el nivel del pubis, bajo la manta ligera que el avance hacía ondular. Pero, en esta penumbra, ¿quién podía verla? Con la punta de los dedos exploraba, sondeaba la seda suave de su falda, cuya estrechez se oponía a que sus piernas se entreabriesen: en su esfuerzo por separarse, las piernas tensaban la tela; ﬁnalmente, pudo abrirlas lo bastante como para que los dedos sintieran, a través de la delgadez del tejido, el botón de carne en erección que buscaban y que presionaron con ternura. 




			Durante unos segundos, Emmanuelle dejó que la agitación de su cuerpo se apaciguara. Intentaba retardar el desenlace. Pero muy pronto, sin poder contenerse más, empezó, con suspiros ahogados, a dar a su dedo corazón el movimiento minucioso y suave que debía llevarla al orgasmo. Casi al mismo tiempo la mano del hombre se posó sobre la suya. 




			Perdiendo el aliento, Emmanuelle sintió que se le agarrotaban los músculos y los nervios, como si un chorro de agua helada la hubiese azotado en pleno vientre. Permaneció inmóvil pero no vacía de sensaciones, con todas éstas y con todas las imágenes detenidas, como una película cuyo desarrollo se suspende sin que se desvanezca la imagen. No tuvo miedo ni, a decir verdad, pareció sorprenderse. Tampoco creyó que la hubieran pillado en falta. En realidad, en aquel momento no era capaz de formular juicios, ni sobre el gesto del hombre ni sobre su propia conducta. Tenía constancia del hecho; luego, su conciencia se había paralizado. Ahora, evidentemente, se preguntaba cuál podía ser la continuación de sus sueños truncados. 




			La mano del hombre no se movía. Tampoco, sin embargo, estaba inactiva. Por su simple peso, ejercía una presión sobre el clítoris, sobre el que reposaba la mano de Emmanuelle. Durante bastante tiempo no ocurrió nada más. 




			Luego Emmanuelle notó que otra mano levantaba la manta y la apartaba, para aferrar sin impedimentos una de sus rodillas y palpar sus cavidades y relieves. Sin embargo, no perdió el tiempo y fue ascendiendo, con un movimiento lento, a lo largo del muslo, rebasando enseguida el final de la media. 




			Cuando la mano tocó su piel desnuda, Emmanuelle tuvo por primera vez un sobresalto e intentó escapar al sortilegio. Pero, en parte porque no sabía exactamente qué deseaba hacer, en parte porque las manos del hombre le parecían demasiado fuertes para tener la menor oportunidad de huir de su sujeción, apenas consiguió levantar torpemente el busto, acercar a su vientre, como para protegerlo, la mano que le quedaba libre y ponerse de lado. Se daba cuenta de que hubiera sido igualmente sencillo y más eﬁcaz apretar las piernas una contra la otra, pero, sin poder explicarse por qué, este gesto le parecía de pronto tan inconveniente y cómico que no se atrevía a hacerlo, por lo que acabó renunciando a dominar una situación que la confundía, dejándose vencer por la parálisis que sólo había logrado superar durante un breve instante y de forma bastante ridícula. 




			Como si, para instrucción de Emmanuelle, quisieran extraer una moraleja de aquella vana resistencia, las manos del hombre la abandonaron bruscamente... Pero ella apenas tuvo tiempo de preguntarse qué signiﬁcaba ese repentino cambio, ya que, de nuevo, volvían a estar sobre ella, esta vez a la altura de la cintura, seguras, rápidas, desabrochando el cierre de la falda, bajando la cremallera, deslizando la tela sobre las caderas, hasta la rodilla. Luego volvieron a subir. Una de ellas penetró bajo las bragas de Emmanuelle (ligeras y transparentes, como toda la ropa interior que acostumbra a llevar; más bien escasa, a decir verdad: un liguero, a veces unas enaguas bajo las faldas anchas, jamás sostén ni faja, aunque en las tiendas del Faubourg Saint-Honoré donde compra su lencería pida, a una u otra de las dependientas rubias, morenas, hermosas, semirreales que se arrodillan a sus pies descubriendo sus largas piernas, que le enseñen un sinfín de modelos de sostenes, corsés, braguitas o picardías, que sus dedos graciosos le hacen subir a lo largo de los senos o los muslos, y con los cuales la acarician, pacientemente, con gestos repetidos y suaves, hasta que Emmanuelle cierra los ojos y dobla dulcemente las rodillas, posándose sobre el suelo cubierto de nailon como una vela se amaina, abierta, cálida y entregada a la perfecta y placentera habilidad de manos y labios). 




			El cuerpo de Emmanuelle volvió a la posición de la que el amago de resistencia la había apartado momentáneamente. El hombre le acarició con la palma, como pasando la mano por el cuello de un purasangre, el vientre plano y musculado, hasta la prominencia del pubis. Sus dedos recorrieron los pliegues de la ingle, luego bordearon el vello, dibujando los lados del triángulo cuyo aire parecían respirar. El ángulo inferior era muy abierto, disposición bastante rara que, no obstante, perpetuaron los escultores griegos. 




			Cuando la mano que le recorría el bajo vientre se hubo saciado de proporciones, obligó a los muslos a separarse un poco más; la falda enroscada alrededor de las rodillas les estorbaba: acabaron cediendo, sin embargo, abriéndose todo lo que podían. La mano tomó en su cuenco el sexo caliente y mojado, acariciándolo como para apaciguarlo, sin prisas, con un movimiento que seguía los pliegues de los labios, introduciéndose —primero ligeramente— entre ellos, para pasar después al clítoris prominente y reposar ﬁnalmente sobre los rizos espesos del pubis. Luego, a cada nuevo paso entre las piernas, que, desprendiéndose de la falda, se separaban cada vez más, los dedos del hombre, partiendo cada vez desde más lejos, se hundieron más profundamente entre las mucosas húmedas, ralentizando su progresión, como si dudaran, a medida que la tensión de Emmanuelle aumentaba. Mordiéndose los labios para contener el gemido que ascendía por su garganta, la cintura arqueada, Emmanuelle jadeaba por el deseo del espasmo al que el hombre parecía querer acercarla de continuo sin permitirle jamás alcanzarlo. 




			Con una sola mano, él jugaba con su cuerpo al ritmo y con el tono que más le complacían, indiferente a sus senos, a su boca, sin dar muestras de desear besar ni abrazar, permaneciendo, en medio de la voluptuosidad incompleta que dispensaba, despreocupado y distante. Emmanuelle agitó la cabeza a derecha y a izquierda, dejó escapar una serie de gemidos ahogados, de sonidos que semejaban una plegaria. Sus ojos se entreabrieron y buscaron el rostro del hombre. Empezaron a brillar las lágrimas. 




			Entonces la mano se inmovilizó, oprimiendo toda la parte del cuerpo de Emmanuelle que había enardecido. El hombre se inclinó ligeramente hacia la pasajera y, con su otra mano, tomó una de las suyas, que atrajo hacia sí e introdujo dentro de su pantalón. La ayudó a detenerse sobre la verga rígida y guió sus movimientos, regulando la amplitud y la cadencia de acuerdo con su deseo, haciéndolos más lentos o más rápidos según el grado de su excitación, hasta adquirir la convicción de que podía entregarse a la intuición y al experto deseo de Emmanuelle y dejarla acabar a su manera la manipulación a la que al principio se había entregado con espíritu ofuscado y docilidad infantil, pero que poco a poco iba perfeccionando con una solicitud insospechada. 




			Emmanuelle había adelantado el torso de forma que su mano desempeñase mejor su función, y el hombre se acercó a su vez, para que así ella pudiera ser rociada por el esperma que sentía brotar del fondo de sus glándulas. Todavía durante bastante tiempo, sin embargo, logró contenerse, mientras los dedos de Emmanuelle subían y bajaban, menos tímidos a medida que la caricia se prolongaba, sin limitarse ya a un elemental vaivén, sino entreabriéndose, repentinamente expertos, para deslizarse a lo largo de la gran vena hinchada, sobre la combadura de la verga, hundiéndose (arañando imperceptiblemente la piel con sus uñas limadas) lo más abajo posible —todo lo cerca de los testículos que la estrechez del pantalón les permitía—, luego volviendo atrás con una torsión lasciva, hasta que los pliegues de piel móvil en el hueco de la palma húmeda hubiesen recubierto la punta del miembro, lo que, dado el crecimiento, parecía no poder ocurrir jamás. Desde allí, oprimiendo de nuevo con fuerza, la mano volvía a bajar hacia el cuello de la verga, estirando el prepucio, ya apretando la carne tumescente, ya aﬂojando su abrazo, rozando apenas la mucosa u hostigándola, envolviéndola con amplios movimientos de la muñeca o provocándola con breves intervalos despiadados... El glande, dos veces mayor, se enardecía, amenazando a cada instante, pensaba ella, con estallar. 




			Emmanuelle recibió, con una exaltación extraña, sobre los brazos, sobre el vientre desnudo, la garganta, el rostro, sobre la boca, en el pelo, los largos chorros blancos de olor penetrante que brotaban ﬁnalmente del miembro satisfecho. Parecía que no fueran a agotarse nunca. Emmanuelle creía sentirlos deslizarse por su garganta, como si los bebiera... Le embargaba una embriaguez desconocida. Un deleite sin pudor. Cuando ella dejó caer el brazo, el hombre le cogió el clítoris con la punta de los dedos e hizo que se corriera. 




			Un ronroneo indicó que el altavoz iba a ser utilizado. La voz de la azafata, voluntariamente apagada para que los pasajeros no se despertaran con excesiva brusquedad, anunció que el aparato aterrizaría en Bahréin dentro de veinte minutos. Volvería a despegar a medianoche, hora local. En el aeropuerto les servirían un tentempié. 




			La luz renacía progresivamente en la cabina, imitando la lentitud de un amanecer. Emmanuelle usó la manta (que había caído a sus pies) para enjugar el esperma que la había salpicado. Se subió la falda, cubrió sus caderas. Cuando entró la azafata, Emmanuelle, sentada en la butaca, cuyo respaldo no había levantado, intentaba poner orden en su aspecto. 




			—¿Ha dormido bien? —preguntó alegremente la joven. 




			Emmanuelle terminó de abrocharse el cinturón: 




			—Tengo la blusa toda arrugada —dijo. 




			Miraba las manchas húmedas que se extendían a ambos lados de la abertura del cuello. Volvió hacia fuera las solapas de la blusa, lo que hizo asomar el pezón encarnado de uno de sus senos. El escote permaneció así abierto, y las miradas de los cuatro ingleses fueron atraídas por el perﬁl prominente del seno desnudo. 




			—¿No tiene nada para cambiarse? —preguntó la azafata. 




			—No —dijo Emmanuelle. 




			Esbozó una mueca. Se aguantaba ostensiblemente la risa. Los ojos de las dos mujeres se encontraron y reconocieron su complicidad; su turbación era parecida. El hombre las observaba. Su traje no presentaba la menor arruga, su camisa estaba limpia como al principio, su corbata, intacta. 




			—Venga conmigo —decidió la azafata. 




			Emmanuelle se levantó, rodeó a su vecino (había sitio de sobras) y siguió a la joven inglesa hasta el cuarto de aseo, todo espejos, pufs, adornos de piel blanca, anaqueles repletos de frasquitos y de lociones. 




			—¡Espéreme aquí! 




			La azafata se eclipsó, para regresar al cabo de unos minutos con un maletín; levantó la tapa de pergamino, sacó de un compartimento minúsculo un maillot color hoja seca, tejido con hilos de orlón, de lana y de seda tan ligeros que la pieza cabía entera en un puño. Cuando sacudió el maillot, éste pareció de pronto hincharse como un globo y Emmanuelle, maravillada, aplaudió. 




			—¿Me lo presta? —preguntó. 




			—No, es un regalo que le hago. Estoy segura de que le sentará muy bien: es su estilo. 




			—Pero... 




			La azafata posó un dedo sobre los labios que iban a abrirse para protestar. Sus ojos dulces brillaban. Emmanuelle no podía dejar de mirarlos. Acercó su rostro hacia ella. Pero la azafata ya se había alejado; le tendía un agua de colonia: 




			—Frótese con esto, es un perfume de hombre. 




			La viajera se refrescó la cara, los brazos y el cuello, sumergió entre sus senos un algodón que había impregnado del líquido perfumado y luego, cambiando de opinión, se desabrochó rápidamente los últimos botones de la blusa. 




			Con los brazos echados hacia atrás, dejó caer sobre la alfombra blanca su blusa de shantung y respiró hondo, súbitamente aturdida por su semidesnudez. Se volvió hacia la azafata y la contempló con inocente júbilo. Ésta se agachó para recoger la blusa arrugada; la apretó contra su rostro: 




			—¡Oh, qué bien huele! —exclamó, riendo maliciosamente. 




			Emmanuelle perdió la cabeza. La evocación de la increíble escena de la hora anterior le parecía carente de sentido en este momento. Su único pensamiento, que le daba vueltas en la cabeza como en una jaula, era deshacerse de la falda, de las medias, quedarse completamente desnuda para aquella hermosa joven. Sus dedos jugueteaban con la hebilla del cinturón. 




			—¡Qué negros y abundantes son sus cabellos! —se extasió la azafata, divertida mientras pasaba un cepillo por las largas ondas de Emmanuelle, que cubrían hasta más abajo de la cintura su espalda desnuda—. ¡Qué reﬂejos! ¡Qué pelo más sedoso! Cómo me gustaría tener un pelo tan bonito. 




			—A mí en cambio me gusta el suyo —contestó Emmanuelle. 




			¡Oh, si su compañera quisiera, también ella, desnudarse! Emmanuelle lo deseaba tanto que su voz sonó ronca. Imploró: 




			—¿No se puede tomar un baño en el avión? 




			—Por supuesto que sí. Pero será mejor que espere un poco: los cuartos de baño del aeropuerto donde haremos escala son todavía más confortables. Además, no le daría tiempo, vamos a aterrizar dentro de cinco minutos. 




			Emmanuelle no se resignaba. Le temblaban los labios. Tiró del cierre de su falda. 




			—Dese prisa en ponerse mi maillot —la regañó la joven inglesa, tendiéndole el jersey a Emmanuelle. 




			La ayudó a pasar la cabeza por la estrecha abertura. El jersey elástico era tan ceñido y tan ﬁno que los pezones se le marcaban mucho, como si, en lugar de estar cubiertos por un jersey, estuvieran simplemente pintados de rojo. La azafata pareció reparar en ello por primera vez. 




			—¡Está usted muy atractiva! —exclamó. 




			Y apoyó, riéndose, la punta del dedo índice sobre uno de los pezones erectos, como si hubiera pulsado el botón de un timbre. Los ojos de Emmanuelle centellearon: 




			—¿Es verdad —preguntó— que todas las azafatas de vuelo son vírgenes? 




			La muchacha se echó a reír como un pájaro cantor; luego, antes de que Emmanuelle pudiera reaccionar, abrió la puerta, arrastrando a su pasajera. 




			—¡Deprisa! Vuelva a su asiento. Está encendida la luz roja, vamos a aterrizar. 




			Pero Emmanuelle puso mala cara. No tenía ningunas ganas, además, de encontrarse codo con codo con su vecino de cabina. 




			



			 






			* 




			



			 






			La escala le resultó aburrida. ¿De qué le servía saber que se hallaban en el desierto árabe, si no se veía nada? El aeropuerto, aséptico y cromado, con una iluminación demasiado cruda, refrigerado, hermético, insonorizado, se parecía increíblemente al interior del satélite artiﬁcial que, en aquel momento, mostraban las noticias televisadas en la pantalla de la sala de espera. Emmanuelle se bañó con desgana; bebió té; mordisqueó algunos pasteles en compañía de cuatro o cinco pasajeros, entre los que se hallaba el «suyo». 




			Ella le miraba con asombro, intentando comprender lo que había pasado entre ellos hacía una hora. Aquel episodio no cuadraba con el resto de la historia de Emmanuelle. ¿Estaba segura de que había ocurrido realmente? ¡Oh, meditarlo era demasiado complicado! Demasiado arriesgado, además. Lo más sencillo y prudente era no darle más vueltas al asunto. Se esforzó en vaciar aquella parte de su cerebro que persistía en hacer preguntas. 




			Cuando el movimiento de los demás, antes que las palabras incomprensibles del altavoz, le indicó que debía volver a bordo, había conseguido no saber muy bien qué era lo que se esforzaba en olvidar. 




			



			 






			* 




			



			 






			Tan pronto como los pasajeros volvieron a subir al avión, observaron que lo habían limpiado, ordenado, ventilado. Una fresca fragancia ﬂotaba por los pasillos. Los asientos estaban provistos de nuevas mantas. Grandes cojines rellenos de plumas, de una luminosa blancura, hacían más tentador aún el terciopelo azul oscuro sobre el que estaban dispuestos. El sobrecargo apareció para preguntar si deseaban alguna bebida. ¿No? Pues, entonces, ¡buenas noches! La azafata se presentó también para desearles un feliz descanso. A Emmanuelle todo aquel ceremonial le encantaba. Volvió a sentirse contenta; de manera positiva, con fuerza, con certeza. Quería que el mundo fuese exactamente como era. Todo, sobre la Tierra, estaba deﬁnitivamente bien. 




			Se acostó boca arriba. Esta vez no tenía miedo de mostrar las piernas; le apetecía moverlas. Las levantó sucesivamente, doblando y estirando las rodillas, haciendo trabajar los músculos de sus muslos, restregando, con un suave crujido del nailon, los tobillos el uno contra el otro. Saboreó minuciosamente el placer físico que le procuraba este ejercicio de sus extremidades. Para poder moverse mejor, se subió más la falda, deliberadamente, sin esconderse, tirando de la tela con las dos manos. 




			«Después de todo», se dijo, «no son sólo mis rodillas las que merecen ser contempladas, sino mis piernas enteras. Hay que reconocer que son realmente bonitas; parecen dos pequeños ríos cubiertos de hojas secas y repletos de malos espíritus que se divierten pasando uno por encima del otro. Y no es lo único que tengo bonito. También me gusta mi piel, que se broncea al sol como un grano de maíz, sin enrojecer jamás; y también me gustan mis nalgas. Y las pequeñas frambuesas en la punta de mis senos, con su collarcillo de azúcar rojo. Me encantaría poder lamerlas.» 




			Las luces se debilitaron y Emmanuelle atrajo hacia sí, con un suspiro de bienestar, la manta fragante de agujas de pino que la compañía aérea le ofrecía para velar sus sueños. 




			Cuando sólo seguían encendidas las luces de noche, se puso de lado e intentó distinguir a su compañero, al que no se había atrevido a mirar de frente desde que se halló de nuevo tendida junto a él. Para su sorpresa, se topó con la mirada del hombre clavada en ella y como si la hubiera estado esperando, visible a pesar de la casi total oscuridad. Durante algún tiempo permanecieron así, mirándose a los ojos, sin más expresión que la de una perfecta tranquilidad. Emmanuelle reconocía el destello de afecto ligeramente divertido, un poco protector, que había observado en el momento en que se encontraron por primera vez (¿cuándo exactamente?, ¿hacía apenas siete horas?), y se decía que era eso lo que le gustaba en él. 




			Como esta proximidad, de repente, le era agradable, sonrió cerrando los ojos. Sentía confusamente deseos de algo; pero no sabía de qué. No encontró otra distracción que recrearse de nuevo en su belleza: su propia imagen le acudía a la mente como un refrán favorito. Con el corazón palpitante, buscaba mentalmente la cala invisible que sabía soterrada bajo un promontorio de negra vegetación, en la confluencia de los dos ríos: sentía la corriente acariciándole las orillas. Cuando el hombre se incorporó sobre un codo y se inclinó hacia ella, Emmanuelle abrió los párpados y dejó que la besara. El sabor de los labios del hombre sobre los suyos tenía la frescura y la sal del mar. 




			Enderezó el torso y levantó el brazo, a ﬁn de facilitarle la tarea cuando quiso quitarle el jersey. Saboreó la turbación de ver surgir bajo la lana dorada los senos que la penumbra hacía parecer aún más redondos y voluminosos que de día. Para no quitarle ni un ápice del placer de desvestirla, no le ayudó cuando buscaba el cierre de su falda; sin embargo, levantó las caderas para que pudiera quitársela sin esfuerzo. Esta vez no la dejó enroscada en torno a sus rodillas: se liberó completamente de ella. 




			Las manos activas del hombre la despojaron de sus diminutas bragas. Cuando soltaron el liguero, Emmanuelle se quitó las medias y las tiró junto a la falda y el jersey a los pies del asiento. 




			Él no la estrechó contra su cuerpo hasta que ella se quedó completamente desnuda, y entonces empezó a acariciarla, desde el cabello hasta los tobillos, sin olvidar nada. Ahora Emmanuelle tenía tantas ganas de hacer el amor que le dolía el corazón y sentía un nudo en la garganta: creía que jamás podría volver a respirar, ver la luz del día. Tenía miedo, habría querido llamar a alguien, pero el hombre la abrazaba con fuerza, con una mano en el surco de sus nalgas, dilatando la pequeña hendidura temblorosa, y un dedo hundido hasta el ﬁnal. Al mismo tiempo la besaba con avidez, lamiéndole la lengua, bebiendo su saliva. 




			Ella se quejaba con pequeños gemidos, sin saber muy bien por qué. ¿Era por el dedo que hurgaba en su cuerpo, dirigiéndose al fondo de sus entrañas? ¿O por la boca que se alimentaba de ella, tragando cada soplo de aliento, cada suspiro? ¿Era el tormento del deseo o la vergüenza por la lujuria? Le atormentaba el recuerdo de la larga forma combada que había tenido en el cuenco de la mano, magníﬁca y erecta, arrogante, dura, roja, ardiente hasta no poder soportarlo. Gimió tan fuerte que el hombre se apiadó: ﬁnalmente sintió que el miembro desnudo, fuerte como había esperado, se posaba sobre su vientre, y ella se estrechó contra él con toda la suavidad de su cuerpo. 




			Así permanecieron largo rato sin moverse; luego el hombre pareció decidirse bruscamente, la tomó en brazos y la hizo pasar por encima de él, con lo que se encontró acostada en la litera que daba al pasillo. Menos de un metro la separaba de los niños ingleses. 




			Había olvidado incluso su existencia. De pronto se dio cuenta de que no dormían y la estaban mirando. El niño era el que se encontraba más cerca, pero la hermanita se había acurrucado junto a él para ver mejor. Inmóviles y conteniendo la respiración, miraban ﬁjamente a Emmanuelle con dilatadas pupilas en las que sólo se leía una curiosidad fascinada. La sola idea de ser poseída bajo su mirada, de entregarse, ella, Emmanuelle, a este exceso de impudicia le produjo una especie de vértigo. Pero a la vez tenía prisa por que ocurriera y ellos lo vieran todo. 




			Estaba acostada sobre el lado derecho, los muslos y las rodillas ﬂexionados, ofreciendo la espalda. El hombre la había agarrado por las caderas, por detrás. Introdujo una pierna entre las de Emmanuelle y la penetró con una acometida rectilínea, irresistible, que facilitaron tanto la absoluta rigidez de su pene como la humedad del sexo de Emmanuelle. Sólo después de alcanzar el punto más profundo de su vagina, y de detenerse el tiempo necesario para suspirar de placer, empezó a mover adelante y atrás su miembro con grandes embates regulares. 




			Emmanuelle, liberada de su angustia, jadeaba, más líquida y más caliente a cada nueva embestida del falo. Como si se alimentase de ella, éste aumentaba de tamaño y extendía sus movimientos en amplitud y actividad. A través de la bruma de su felicidad, Emmanuelle consiguió maravillarse de que el ariete pudiera adentrarse tanto en su vientre. Sus órganos, pensaba complacida, no parecían haberse atroﬁado tras los largos meses en que no habían sido estimulados por aguijón masculino alguno. Ahora deseaba aprovechar esa voluptuosidad al máximo y durante el mayor tiempo posible. 




			El viajero, por su parte, no parecía cansado de taladrar el cuerpo de Emmanuelle. A ésta le habría gustado saber, en un momento dado, cuánto tiempo hacía que estaba dentro de ella; pero ningún punto de referencia le permitía averiguarlo. 




			Se contenía para no ceder al orgasmo, sin que ello le supusiera ningún esfuerzo o frustración, ya que estaba entrenada, desde la infancia, para prolongar el placer de la espera, y más que el espasmo apreciaba esa sensibilización creciente, esa extrema tensión del ser que sabía procurarse sólo cuando sus dedos acariciaban durante horas, con la ligereza del arco, el tallo tembloroso de su clítoris, resuelta a no rendirse a la súplica de su propia carne, hasta que ﬁnalmente la presión de su sensualidad la vencía, sacudiéndola con estremecimientos tan terribles como las convulsiones de la muerte, pero de los que Emmanuelle renacía al instante más fresca y ligera. 




			Miraba a los niños. Sus rostros habían perdido toda expresión altanera. Ahora parecían humanos. Ni excitados ni burlones, sino atentos y casi respetuosos. Intentó imaginar lo que debía pasarles por la cabeza, el desconcierto en que debía sumirlos el acontecimiento que estaban presenciando, pero sus ideas parecían deshilacharse, su cerebro estaba recorrido por demasiadas turbaciones y se sentía demasiado feliz para preocuparse realmente de los demás. 




			Cuando por la aceleración de los movimientos, por cierta rudeza de las manos que oprimían sus nalgas y, también, por una brusca hinchazón y por las pulsaciones del órgano que la atravesaba, comprendió que su compañero iba a eyacular, ella se dejó arrastrar a su vez. El latigazo de esperma llevó su placer al paroxismo. Mientras se derramaba en ella, el hombre no se movió del fondo de su vagina, pegado como estaba al cuello de su matriz, e incluso en pleno espasmo Emmanuelle conservó la imaginación suﬁciente para correrse representándose el cuadro del meato desbordado por los ríos cremosos que aspiraba, activa y glotona como una boca, la abertura oblonga de su útero. 




			El viajero concluyó su orgasmo y Emmanuelle se calmó a su vez, embargada por un bienestar sin remordimientos, al que todo contribuía: el roce del macho que se retiraba, el contacto de la manta que él extendía sobre ella, el confort de la litera y la opacidad creciente y tibia del sueño que la invadió. 




			



			 






			* 




			



			 






			El avión había atravesado la noche como un puente, ciego a los desiertos de la India, a los golfos, a los estuarios, a los arrozales. Cuando Emmanuelle abrió los ojos, un amanecer que no podía ver irisaba los contornos de la cordillera birmana, aunque en el interior de la cabina el resplandor malva de las luces no permitía adivinar nada del cambio de paisaje ni de la hora del día. 




			La manta blanca había caído al suelo y Emmanuelle estaba acostada, desnuda, sobre el lado izquierdo, hecha un ovillo como un niño friolero. Su vencedor dormía. 




			Emmanuelle iba recuperando la conciencia gradualmente, sin moverse. Nada de lo que pudiera pensar se traslucía en su rostro. Al cabo de un tiempo bastante largo, estiró lentamente las piernas, arqueó la cintura, se volvió de espaldas, buscando a tientas con qué cubrirse. Pero su gesto quedó interrumpido: un hombre, de pie en el pasillo, la estaba mirando. 




			El desconocido, en la posición que ocupaba respecto a ella, le pareció de una estatura gigantesca, y la joven se dijo que era increíblemente bello. Sin duda esta belleza hizo que olvidara su desnudez, o al menos la privó de sentirse molesta. Pensaba: «Es una estatua griega. Semejante obra maestra no puede estar viva». Un fragmento de un poema, que no era griego, cruzó por su mente: «Deidad del templo en ruinas...». Habría deseado ver prímulas, hierbas amarillentas, profusamente esparcidas a los pies del dios, zarcillos en torno a su zócalo, y que una brisa ligera agitase los cortos cabellos rizados que caían formando tirabuzones sobre sus orejas y su frente. La mirada de Emmanuelle recorrió la arista rectilínea de la nariz, se posó sobre los labios perﬁlados, sobre la barbilla de mármol. Dos rígidos tendones esculpían la línea del cuello hasta la camisa entreabierta sobre un pecho sin vello. Los ojos de la mujer proseguían su estudio. Una protuberancia desmesurada tensaba el pantalón de franela blanca, muy cerca de la cara de Emmanuelle. 




			La aparición se inclinó y recogió la falda y el jersey que yacían en el suelo. Recogió también las bragas y el portaligas, las medias y los zapatos desperdigados, luego se incorporó y dijo: 




			—Venga conmigo. 




			La viajera se sentó en la litera, apoyó los pies en la moqueta y cogió la mano que le tendían. Luego, levantándose con un ligero esfuerzo, avanzó desnuda como si hubiese cambiado de mundo en las alturas y en la noche. 




			



			 






			El desconocido la condujo al cuarto de aseo en el que ya había estado con la azafata. Se puso de espaldas al tabique acolchado de seda y colocó a Emmanuelle frente a él. Ella dejó escapar un grito cuando vio el reptil hercúleo que se erguía ante ella asomando entre la maleza dorada. Como era sensiblemente más menuda que el hombre, el glande trigonocéfalo le llegaba a la altura de los senos. 




			El héroe asió a Emmanuelle por la cintura y la levantó sin esfuerzo. La joven, entrelazando los dedos, rodeó la nuca masculina, cuyos músculos sintió endurecerse bajo sus palmas, y separó las piernas para que pudiese penetrarla el miembro escarlata sobre el que su secuestrador la hacía caer. Algunas lágrimas cubrieron sus mejillas mientras el hombre entraba en ella con precaución, aunque desgarrándola. Emmanuelle, apoyando las rodillas contra la pared, ayudaba como podía a la serpiente fabulosa a avanzar por las profundidades de su cuerpo. Se contorsionaba, arañando el cuello al que se aferraba, jadeando, musitando con voz ronca palabras ininteligibles. Ni siquiera se dio cuenta, en su extravío, de que el hombre ya se estaba corriendo, con una embestida tan salvaje de su pelvis que parecía realmente querer abrirse camino a través de ella, hasta su corazón. Cuando se hubo retirado, con el rostro iluminado, la contempló de pie, apretada contra él. El falo húmedo refrescaba la piel dolorida de Emmanuelle. 




			—¿Te ha gustado? —preguntó. 




			Emmanuelle posó la mejilla sobre el pecho del dios griego. Sentía su semen removerse en ella. 




			—Le amo —murmuró. Luego—: ¿Quiere poseerme de nuevo? 




			Él sonrió. 




			—Enseguida —dijo—. Volveré. Ahora vístete. 




			Se inclinó, depositándole un beso tan casto en la frente que ella no se atrevió a decir nada más. Antes de darse cuenta, se encontró sola. 




			Con gestos sumamente lentos, como si se tratase de una ceremonia (o quizá porque aún no había recobrado del todo el ritmo de la realidad), hizo caer sobre sí misma el agua de la ducha, cubrió su cuerpo de espuma, se aclaró con meticulosidad, se frotó la piel con cálidas y perfumadas toallas que sacó de un dispensador, se roció la nuca y el cuello, las axilas y el vello del pubis con un perfume que evocaba la frescura de un sotobosque, se cepilló el cabello. Su imagen se la devolvían a tres bandas largos espejos: le pareció que jamás había estado tan fresca ni tan resplandeciente de belleza. Aquel desconocido ¿volvería como había prometido? 




			Esperó hasta que el altavoz anunció que se acercaban a Bangkok. Entonces, con una mueca de disgusto, el corazón turbado, se vistió, volvió a su cabina, retiró su bolso y su chaqueta de la red para equipaje y se los puso encima de las rodillas, y al ﬁn se sentó en la butaca, cuya posición había modiﬁcado nuevamente una mano previsora y junto a la cual habían colocado una taza de té y una bandeja de brioches. Su vecino, sobre el que posó una mirada distraída, tuvo una reacción de sorpresa. 




			—But... aren’t you going on to Tokyo? —inquirió con un velo de contrariedad en la voz. 




			Emmanuelle adivinó sin diﬁcultad lo que había querido decir y sacudió negativamente la cabeza. El rostro del hombre se ensombreció. Le hizo otra pregunta, que ella no comprendió; de todos modos, no tenía ningunas ganas de responder. Miraba al frente con una expresión afligida. 




			El viajero había sacado una agenda y se la tendió a Emmanuelle, indicándole que escribiera. Sin duda quería que le dejase su nombre, o una dirección donde pudiera volver a verla. Pero ella se negó meneando otra vez la cabeza, obstinada. Se preguntaba si el desconocido de rostro de hiedra y olor a piedra caliente, el genio caprichoso del templo en ruinas, abandonaría con ella el avión en Bangkok o volaría hacia Japón... De ser así, si al menos pudiera volver a verle en la escala... 




			Lo buscó con la mirada entre los pasajeros que, tras descender del aparato, esperaban, agrupados bajo sus alas, en la mañana del aeropuerto tropical, a que les transportasen a los ediﬁcios de cemento y cristal cuya silueta futurista se recortaba contra un cielo ya blanco de calor. Pero no reconoció a nadie con su talla ni con sus cabellos de otoño. La azafata le sonreía: apenas pudo verla. Ahora la empujaban hacia las rejas de la aduana. Alguien franqueó una barrera, mostrando un pase, y llamó a Emmanuelle. Ella echó a correr y se arrojó con un grito de alegría en los brazos abiertos de su marido. 
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			Verde paraíso 




			 


			

			

			¿Acaso os aconsejo que matéis vuestros sentidos?


      Yo os aconsejo la inocencia de los sentidos.


      Nietzsche, Así habló Zaratustra


		




			 






			La piscina de mosaicos negros y agua rosada en la que danzan los tobillos de Emmanuelle es la del Royal Bangkok Sports Club. Las esposas y las hijas admitidas en este círculo varonil van los sábados y los domingos por la tarde a mostrar las piernas y los senos a través de la transparencia de su ropa, mientras pasean por las instalaciones deportivas, y los demás días de la semana los muestran al descubierto sobre el borde de la piscina. Con la cabeza apoyada sobre los brazos doblados, tumbada cerca de Emmanuelle (que de vez en cuando siente la caricia de sus cabellos cortos sobre un muslo), una joven con cuerpo de potranca, cuyos músculos bajo la piel cobriza parecen dibujar a la sanguina un croquis de escultor, habla sin parar. Su risa alegre resuena sobre la superﬁcie del agua. La belleza de su voz adorna sus conﬁdencias. 




			—A Gilbert le parece de buen tono hacerse el ofendido desde lo del Filibustero: me reprocha mis tres noches de fuga. Sin embargo, volví sensatamente a casa a la cuarta noche... ¡cuando el Filibustero se fue! 




			Emmanuelle sabía que aquélla era Ariane, mujer del conde de Saynes, consejero de la Embajada de Francia, y que tenía veintiséis años. 




			—¿Qué mosca le ha picado a tu marido? —preguntó otra, ocupada en peinar, sobre una tumbona de lona roja, a una perra aburrida a la que llamaba O—. ¿Están flaqueando sus principios? 




			—Lo que le molestó no es que pasase esas noches en la cabina del comandante, sino que no se lo dijese. Cree que ha hecho el ridículo buscándome por todas partes, incluso en la policía. 




			Las jóvenes lanzaron pequeñas exclamaciones. Tendidas sobre la parrilla de las baldosas, en un aturdimiento casi estupefaciente (pese a estar entrenadas en tal forma de cocción), formaban una estrella de carne ardiente alrededor de Ariane, echada boca arriba, y de Emmanuelle. Esta última las oía más que verlas, ya que de momento le interesaban más los reﬂejos geométricos del agua tibia alrededor de sus piernas que el espectáculo de los cuerpos dorados. 




			—¿Dónde quería que estuvieras? No hacía falta ser brujo para adivinarlo. 




			—Sobre todo cuando conﬁesa que me ha visto por última vez al ﬁnal de aquella ﬁesta a bordo: sin armadura ni defensa entre dos ﬁeros gavieros que parecían decididos a repartirse mis despojos. 




			—¿Lo hicieron? 




			—¿Cómo voy a saberlo? 




			Irguió el busto para interpelar a Emmanuelle. Ésta no pudo evitar admirar una vez más la facilidad y la astucia con la que aquellas bañistas de cerámica se desataban la tira del sostén, en teoría para evitar cualquier marca blanca sobre su bronceado, en realidad para enrolar al servicio de su silueta las leyes de la gravedad cuando, con una aparente inocencia, se incorporaban sobre los codos para saludar a un amigo que pasaba junto a ellas. 




			—Querida —proclamaba Ariane—, ha perdido usted la oportunidad del siglo, ya que algo así no se presenta dos veces en cien años en Bangkok, como Choufﬁe acaba de decir. Un barco de guerra atracó el ﬁn de semana pasado en el río, con el pretexto de devolver no sé qué servicio a la marina tailandesa. Me habría gustado que lo viera: ¡una tripulación de sátiros! El comandante era... ¡dionisiaco! Durante tres días, todo fueron cócteles, cenas, bailes... ¡y lo demás! 




			La indiscreción, el tono desenvuelto, la risa aguda de las jóvenes francesas que la rodeaban intimidaban a Emmanuelle: se asombraba de que su experiencia de parisina le fuera de tan poca ayuda para enfrentarse a aquella sociedad excesiva. La ociosidad y el lujo de esas desarraigadas le parecían mucho más exagerados que todo el tiempo perdido, que el dinero menos modesto de Auteuil y de Passy. Parecían vivir su ocio con intensidad, en un alarde sin improvisación ni descanso. Y todo indicaba que no tenían más preocupación en la vida, cualquiera que fuese el lugar y cualesquiera que fuesen su edad, su apariencia, su condición, que seducir y ser seducidas. 




			



			 






			Una de ellas, cuya melena leonada le caía con abundantes rizos sobre los hombros y hasta las caderas, se levantó indolente y se acercó al borde de la piscina, donde permaneció de pie, desperezándose y bostezando, las piernas en V, la parte de su bikini blanco junto a las ingles, estrecha como una cinta, dejando irrumpir la frondosidad soleada de su vello dorado y descubriendo, a los ojos repentinamente atentos de Emmanuelle, la moldura de su sexo: un sexo fuerte, ejercitado, cuyo impudor acrecentaban la pureza del rostro y la gracia de las facciones de la joven. 




			—Jean no es tan tonto —opinó—. Antes de hacer venir a su mujer, se informó de la partida del Filibustero. 




			—Lástima —dijo Ariane con tono de sincero disgusto—. Habría tenido un éxito loco. 




			—Sin embargo, no veo por qué iba a pensar que Emmanuelle estaría más segura en París —ironizó una de las muchachas semidesnudas—. ¡No creo que le faltaran proposiciones! 




			Ariane miró a Emmanuelle con mayor interés. Una de las acólitas comentó con flema: 




			—Es verdad. Su marido no debe de ser celoso, para dejarla todo un año sola. 




			—¡Un año no, seis meses! —la rectiﬁcó Emmanuelle. 




			Ahora escrutaba el relieve labiado de la vulva, tan cerca de ella que, con sólo inclinarse, podría haberla tocado con la boca. 




			—Encuentro que ha hecho bien en no pedirle a usted que viniera al mismo tiempo que él —intervino la dueña de O—. Estos últimos meses los ha pasado prácticamente todos en el norte; aún no tenía casa y debía alojarse en el hotel cada vez que venía a Bangkok. No habría sido una vida agradable para usted. —Y añadió enseguida—: ¿Qué le ha parecido su villa? He oído decir que es preciosa. 




			—Oh, está recién terminada: todavía faltan los muebles. Lo que más me gusta es el jardín, con esos enormes árboles. Tienen ustedes que venir a verlo —concluyó educadamente Emmanuelle. 




			—De todas formas no pensará quedarse sola en Bangkok las tres cuartas partes del año —quiso informarse alguien del séquito de Ariane. 




			—Claro que no —replicó Emmanuelle con una ligera irritación—. Ahora que los ingenieros están instalados, Jean ya no tiene por qué ir a Yarn Hee: tendrá bastantes cosas que hacer aquí. Se quedará todo el tiempo conmigo. 




			—¡Bah! —dijo la condesa con una risa tranquilizadora—, la ciudad es grande. 




			Como Emmanuelle no parecía comprender para qué podía servir esta amplitud, Ariane explicó: 




			—La oﬁcina va a acaparar la mayor parte de su tiempo, ya verá. Usted tendrá todo el espacio y el ocio necesarios para manejar a sus admiradores. ¡Es una suerte que los hombres que valen la pena de este país no estén siempre tan ocupados como nuestros maridos! ¿Sabe usted conducir? 




			—Sí, pero no me atrevo a lanzarme por este laberinto de calles imposibles. Jean me dejará a su chófer, hasta que aprenda a orientarme. 




			—Enseguida conocerá lo esencial. Yo le haré de guía. 




			—Dicho de otra manera, ¡Ariane se encargará de pervertirla! 




			—¡Tonterías! Emmanuelle no tiene necesidad de mí para eso. Más bien soy yo la que tiene ganas de que me cuente sus aventuras: Minoute tiene razón, sólo en París se organizan verdaderas orgías. 




			—Pero si no tengo nada que contar —objetó débilmente Emmanuelle. 




			Por suerte, el lenguaje abigarrado de Ariane la animaba; de otro modo, se habría sentido casi miserable. 




			—No se preocupe —se apresuró a decir la que parecía más ansiosa por conocer sus secretos—. Puede hacernos las conﬁdencias más impúdicas: ¡somos una tumba! 




			—¿Qué quieren que les diga? Durante todo el tiempo que he estado en Francia —aﬁrmó Emmanuelle con una fuerza y una serenidad repentinas—, nunca he engañado a mi marido. 




			Por un momento el silencio reinó entre las mujeres. Parecían valorar el alcance de aquella declaración. El tono de sinceridad de Emmanuelle las había impresionado. La condesa miraba a la recién llegada con cierto disgusto. ¿Acaso era esa chica una mojigata? Sin embargo, a juzgar por su traje de baño... 




			—¿Cuánto tiempo hace que está casada? —le preguntó. 




			—Casi un año —respondió Emmanuelle. Y añadió, para darles celos de su juventud—: Me casé a los dieciocho años. —Bruscamente, por miedo a dejarles recuperar la ventaja, agregó—: ¡Un año de matrimonio y la mitad separados! Imagínense ustedes lo feliz que me siento de volver a estar con Jean. 




			Sus ojos, para sorpresa propia, se empañaron antes de que pudiera desviar la mirada. 




			Las muchachas asintieron con la cabeza, como para expresar su simpatía. En realidad, pensaban: «Ésta no es de las nuestras». 




			



			 






			—¿Quiere venir a casa a tomar un batido? 




			Emmanuelle no ha reparado aún en la que acaba de levantarse de un salto. Pero enseguida la expresión de ﬁrmeza, la seguridad casi protectora del nuevo rostro la divierten, porque este rostro es al mismo tiempo el de una niña. 




			No tan pequeña, se corrige, mientras la adolescente se planta ante ella, como si la tomara bajo su tutela. No más de trece años, sin duda, pero casi tan alta como Emmanuelle. La diferencia está en la madurez de sus cuerpos: éste posee algo todavía en bruto, incompletamente sutil. Tal vez se deba a la textura de su piel, que se remite más a la infancia: una piel sobre la que la pátina del sol no se deposita, cuyo tono no es cálido, civilizado, elegante como el de Ariane. Emmanuelle la juzga, a primera vista, incluso un poco rugosa... Pero no exactamente: más bien áspera, como una ﬁnísima carne de gallina. En los brazos, sobre todo. Parece más aterciopelada en las piernas. Hermosas piernas de varón, a causa de los tobillos con tendones vigorosos, de las rodillas y las pantorrillas duras, de los muslos nerviosos. Agradables de mirar por sus proporciones logradas y su fuerza ligera más que por la emoción suavemente turbadora que suelen despertar las piernas de las mujeres. A éstas Emmanuelle se las imagina más fácilmente corriendo por la arena o tensándose sobre el trampolín de una piscina que, desfallecidas por la caricia de una mano, abriendo a un cuerpo impaciente la puerta de un cuerpo dócil. 




			Le produce la misma impresión el vientre de deportista cóncavo, surcado por el movimiento, palpitante como un corazón, de la tensión de sus músculos, y que el reducido triángulo de tela —no mayor que el que lleva en escena una bailarina desnuda— no llega a hacer indecente. 




			Los pequeños senos puntiagudos tampoco lo son, a pesar de estar poco disimulados bajo la simbólica tira del bikini. «Es bonito», se dice Emmanuelle, «pero, realmente, ¿por qué no ir con el torso desnudo?, sería más bello y estoy segura de que no despertaría malos pensamientos» (meditándolo ya no está tan segura). Se pregunta cuál puede ser la sensualidad de unos senos tan jóvenes, luego se acuerda de los suyos y de los placeres que le dispensaban cuando apenas marcaban su perﬁl, incluso menos abultados, reconoce, que éstos, ya que conforme más los mira menos desdeñables le parecen. Tal vez sea el contraste con los de Ariane lo que al principio inﬂuyó en su opinión. O bien las caderas estrechas, o la cintura de colegiala... 




			O tal vez sean esas largas y gruesas trenzas que juguetean sobre su pecho sonrosado. Esas trenzas son lo que más parece fascinar a Emmanuelle. Jamás ha visto cabellos parecidos. Tan rubios, tan ﬁnos que son casi invisibles. Ni paja, ni lino, ni arena, ni oro, ni platino, ni plata, ni ceniza... ¿Con qué podrían compararse? Con algunas hebras de seda cruda, pero no completamente blanca sin embargo, de las que se utilizan para bordar. O con el cielo de la aurora. O con el pelaje de los zorros de las nieves... Emmanuelle tropieza con sus ojos verdes y olvida todo lo demás. 




			Oblicuos, alargados, ascendiendo hacia las sienes en un movimiento tan extraño que parecerían fuera de lugar sobre esas mejillas claras de europea, pero ¡tan verdes, es cierto, tan luminosos! Emmanuelle ve pasar por ellos sucesivamente, como la luz de un faro que gira y desaparece, destellos de ironía, de seriedad, de razón, de extraordinaria autoridad; luego, de repente, de solicitud, de compasión, y también de burlona malicia, de fantasía, de ingenuidad: destellos de embrujo. 




			«¡Son los ojos de Lilith!», se dice Emmanuelle. 




			Decididamente, Emmanuelle no ve en esta joven a la hermosa diabla, a la difamada ave nocturna, sino a la mujer que precedió a Eva en la historia de los orígenes de la humanidad. Muy poco después de ser creada, Lilith huyó. El obediente, devoto y poco curioso Adán la había decepcionado. A lo largo del tiempo, Lilith ha revivido en los corazones de los mortales. Ahora mismo, Emmanuelle se la encuentra tal como la imaginaban sus sueños de infancia —hermana necesaria, escándalo justo, ejemplo—, agitando sus hombros de ángel cuando se ríe. Y el cielo de Tailandia, encima de Emmanuelle, a su alrededor, se llena en secreto de un batir de alas. Gracias a unos ojos del color de las hojas recién brotadas, ¿es la Maravilla que regresa lo que se transparenta de pronto en el aire cegador? ¿De modo que fue así como, en las primeras mañanas que iluminó el Sol, el árbol del bien y del mal verdeció y se desaﬁaron las prohibiciones? ¿Acaso una delgadez andrógina y una voz rebelde van a perturbar de nuevo el paraíso terrenal? ¿Una promesa jamás cumplida justiﬁcará al ﬁn los deseos, volviéndolos inocentes? 




			—Me llamo Marie-Anne. —Y, sin duda porque Emmanuelle, ocupada en contemplarla, ha olvidado responder, repite su invitación—: ¿Quiere acompañarme a mi casa? 




			Esta vez Emmanuelle le sonríe y, a su vez, se levanta. Explica que hoy no puede, porque Jean vendrá a buscarla al club y la llevará a hacer algunas visitas. Volverá a casa tarde. Pero estaría encantada si Marie-Anne fuese a verla al día siguiente. ¿Sabe su dirección? 




			—Sí —dice brevemente Marie-Anne—. De acuerdo. ¡Hasta mañana por la tarde! 




			Emmanuelle aprovecha la distracción para escabullirse. Alega que no quiere hacer esperar a su marido. Se dirige presurosa al vestuario. 




			



			 






			* 




			



			 






			—¿Crees que el cuarto de invitados estará listo dentro de algunos días? —le preguntó a Emmanuelle su marido cuando se sentaron a la mesa. 




			Los paneles corredizos, en aquel momento adosados a la pared, se abrían sobre un pequeño estanque donde unos lotos, por la mañana rosas, malvas, blancos o azules, columpiaban por la noche sus cálices verdes. 




			—Ya se puede utilizar, si queremos. Sólo faltan las cortinas y los cojines de colores que quiero poner sobre la cama. ¡Ah, sí! Y también una lámpara. 




			—Me gustaría que el cuarto estuviese totalmente terminado dentro de diez días. 




			—Seguramente así será. No hacen falta diez días para hacer esos arreglos. Pero ¿qué quieres hacer con él? ¿Tiene que venir alguien? 




			—Sí: Christopher. Ya sabes... Está en Malasia. Desde hace un mes. Le invité antes de que tú llegases. Todo coincide perfectamente: la empresa le envía a hacer un recorrido por Tailandia. Así pues, podrá pasar varias semanas con nosotros. Casi hace tres años que no nos vemos. Ya verás, es un tipo simpático. 




			—Fue él quien estuvo contigo en Asuán, después de la construcción de la presa, ¿verdad? 




			—Sí, el único que aguantó hasta el ﬁnal. 




			—Ahora me acuerdo. Me contaste que es muy serio... 




			Jean se rió de la mueca de su mujer. 




			—Muy serio, es cierto, ¡pero a pesar de todo nada siniestro! Es un tipo que me gusta. Y estoy seguro de que a ti también te va a gustar. 




			—¿Qué edad tiene? 




			—Seis o siete años menos que yo. Entonces acababa de graduarse en Oxford. 




			—¿Es inglés? 




			—No. Bueno, sí, a medias. Por parte de madre. Pero su padre es uno de los fundadores de la empresa. Sin embargo, no pienses que es el típico niño de papá. Al contrario, es un hombre muy trabajador. Se puede conﬁar en él. 




			Emmanuelle se sentía un poco decepcionada por tener que compartir tan pronto la intimidad reconquistada. No obstante, decidió inmediatamente dispensar una buena acogida a aquel invitado tan apreciado por su marido. Recordaba algunas fotos en las que Christopher aparecía como un explorador atlético y bronceado, dueño de una sonrisa apacible; se dijo que a ﬁn de cuentas le prefería como invitado en lugar de los viejos inspectores estirados que probablemente, más tarde, se vería obligada a acompañar a través de las curiosidades de la ciudad, protegiéndolos de la insolación y los mosquitos. 




			Emmanuelle quiso conocer más detalles, ávida de imágenes de los años peligrosos, de cuando aún no conocía a Jean. Si le hubieran matado entonces, jamás se habría convertido en su mujer: esta idea le oprimía el corazón. No pudo probar bocado. 




			El boy circulaba en torno a la mesa, trayendo cocos acompañados de ﬂan de huevo y azúcar quemado, después del arroz helado y los buñuelos de ﬂores que la vieja cocinera de dientes rojos había tardado tres días en preparar en honor de la nueva patrona. El muchacho caminaba de puntillas deteniéndose alternativamente, tomando cada vez impulso como para saltar. A Emmanuelle le daba un poco de miedo. Se movía con demasiado sigilo, era demasiado fuerte y demasiado ligero, demasiado oportuno, demasiado presente: demasiado parecido a un gato. 




			



			 






			* 




			



			 






			Marie-Anne llegó en un coche americano blanco, conducido por un chófer indio con turbante y barba negra que se marchó tan pronto como la hubo dejado. 




			—¿Podrás llevarme luego a casa, Emmanuelle? —preguntó Marie-Anne. 




			A Emmanuelle le sorprendió el tuteo. Observó también, mejor que el día anterior, que la voz armonizaba con las trenzas y la piel. En un primer momento, tuvo ganas de besar a la niña en las dos mejillas, pero algo la hizo retenerse. ¿Tal vez los pequeños senos puntiagudos bajo la camisa azul? ¡Era absurdo! Marie-Anne se mantenía muy cerca de ella. 




			—No te creas lo que cuentan esas idiotas —dijo—. Son unas fanfarronas. No hacen ni la décima parte de lo que pretenden. 




			—¡Claro! —convino Emmanuelle, después de un segundo de incomprensión: evidentemente, Marie-Anne se refería a las mujeres de la piscina—. ¿Quiere que vayamos a la terraza? 




			En el acto se arrepintió del «usted», instintivamente empleado. Marie-Anne aceptó la invitación con un movimiento de la cabeza. Subieron al primer piso. Al pasar junto a la puerta de su habitación, Emmanuelle recordó de pronto la gran foto de ella desnuda que Jean tenía en su cabecera y temió que su invitada la viese. Apresuró el paso, pero Marie-Anne ya se había detenido frente a la celosía con mosquitera que separaba la pieza del pasillo. 




			—¿Es tu habitación? —dijo—. ¿Puedo verla? 




			Empujó la puerta, sin esperar a la respuesta. Emmanuelle la siguió. La visitante se echó a reír. 




			—¡Qué cama tan grande! ¿Cuántos cabéis ahí dentro? 




			Emmanuelle se sonrojó. 




			—Son dos camas, en realidad. Están colocadas la una junto a la otra. 




			Marie-Anne contemplaba la foto. 




			—Estás muy guapa —dijo—. ¿Quién te la hizo? 




			Emmanuelle quiso mentir, decir que se la había hecho Jean, pero no pudo. 




			—Un artista, un amigo de mi marido —contestó. 




			—¿Tienes más fotos? No será la única que te hizo. ¿No hay ninguna donde estés haciendo el amor? 




			Emmanuelle sintió un ligero vértigo. ¿Qué clase de niña era aquélla, que la miraba con sus enormes ojos claros, con una sonrisa fresca, formulándole con semejante tono de camaradería, sin emoción aparente, tan sorprendentes preguntas? Y lo peor era que, tal vez a causa de esa mirada, Emmanuelle sentía que no podría mentir, que la niña tenía el poder de arrancarle, si quería, las confesiones más íntimas. Abrió bruscamente la puerta, como si ese gesto pudiera defenderla. 




			—¿Viene? —dijo. 




			Una vez más había olvidado el «tú». 




			Marie-Anne esbozó una sonrisa fugaz. Salieron a una terraza, protegida del sol por un toldo de rayas amarillas y blancas. El río, a escasa distancia de allí, exhalaba una cálida brisa. Marie-Anne exclamó: 




			—¡Qué suerte tienes! En Bangkok no hay casas tan bien situadas. ¡Qué maravillosa vista y qué agradable sensación de confort! 




			Permaneció un momento inmóvil frente al paisaje de cocoteros y ceibos. Luego, con un gesto natural, se desabrochó el ancho cinturón de raﬁa que le ceñía la cintura y lo arrojó sobre uno de los sillones de mimbre. Sin más dilación, abrió la cremallera de su falda abigarrada, que cayó rápidamente a sus pies. Luego, dando un saltito, abandonó el círculo de tela que había quedado sobre las baldosas. La blusa le llegaba hasta las caderas, más abajo del borde lateral de las braguitas, de manera que lo único que se veía de éstas, por delante y por detrás, era una estrecha franja vertical carmesí adornada de puntillas. Se dejó caer sobre una de las tumbonas, cogió una revista, sin perder un minuto. 




			—¡Hacía tiempo que no hojeaba revistas francesas! ¿De dónde han salido? 




			Se arrellanó, las piernas estiradas modosamente una junto a la otra. Emmanuelle dejó escapar un suspiro, alejó los pensamientos confusos que la asaltaban, se instaló frente a Marie-Anne. Ésta se echó a reír. 




			—¿Qué es esta historia, «El aceite de hurón»? ¿No te molesta que me ponga a leer? 




			—Claro que no, Marie-Anne. 




			La muchacha se enfrascó en la lectura. La publicación abierta ocultaba su rostro. 




			No permaneció mucho tiempo inmóvil: su cuerpo enseguida se animó con sobresaltos rápidos, parecidos a las espantadas de un potrillo. Levantó una rodilla, y su muslo izquierdo, tras abandonar el nivel en que se había mantenido hasta entonces, pegado al otro, se apoyó suavemente en el brazo del asiento. Emmanuelle intentó deslizar una mirada por la abertura de las braguitas. Una mano de Marie-Anne abandonó la revista y fue a posarse, directamente, entre las piernas abiertas, apartando el nailon y buscando, muy abajo, un punto que pareció encontrar y sobre el cual se detuvo unos instantes. Luego volvió a ascender, descubriendo a su paso la ranura entre las carnes labiadas. Jugó con la protuberancia que tensaba el tejido, luego volvió a bajar, desapareció bajo las nalgas y empezó de nuevo su periplo. Pero esta vez sólo el anular estaba bajado, los demás dedos, levantados con gracia, lo enmarcaban como élitros abiertos: acarició la piel hasta que la muñeca, bruscamente doblada, se quedó en reposo. Emmanuelle sentía latir su corazón con tanta fuerza que temía que se oyera. La punta de la lengua le asomaba entre los labios entreabiertos. 




			Marie-Anne continuó con su juego. Su dedo central se introdujo más profundamente, separando la carne. Volvió a detenerse, dibujó un círculo, titubeó, tamborileó, vibró con un movimiento casi invisible. La garganta de Emmanuelle soltó un gemido. Marie-Anne bajó su revista y le sonrió. 




			—¿Tú nunca te acaricias? —dijo sorprendida. Inclinó la cabeza sobre un hombro, mirándola con picardía—. Yo siempre me acaricio mientras leo. 




			Emmanuelle aprobó con la cabeza, incapaz de hablar. Marie-Anne apartó el libro, arqueó la cintura, se llevó las manos a las caderas y, con un rápido gesto, hizo descender las braguitas encarnadas hasta los muslos. Agitó las piernas en el aire hasta liberarse de ellas por completo. Luego se relajó, cerró los ojos y, con dos dedos, separó las mucosas sonrosadas. 




			—Es muy agradable, aquí —dijo—. ¿No te parece? 




			Emmanuelle opinó nuevamente con la cabeza. Con un tono de conversación banal, Marie-Anne explicó: 




			—Me gusta hacerlo un buen rato. Por eso apenas me toco la parte de arriba. Es mejor subir y bajar por la raja. 




			El gesto ilustraba el precepto. Al ﬁnal sus riñones dibujaron una curva y dejó escapar un quedo suspiro. 




			—¡Oh! —dijo—. ¡No aguanto más! 




			Su dedo temblaba sobre el clítoris como una libélula. El suspiro se convirtió en grito. Sus muslos se abrieron violentamente, cerrándose de golpe sobre la mano prisionera. Emitió un largo aullido, casi desgarrador, y se dejó caer jadeando. Luego, recuperando el aliento a los pocos segundos, abrió los ojos. 




			—¡Da demasiado gusto! —musitó. 




			Y, con la cabeza nuevamente inclinada, introdujo el anular en su sexo, con suma precaución, delicadamente. Emmanuelle se mordía los labios. Cuando el dedo hubo desaparecido del todo, Marie-Anne proﬁrió un largo suspiro. Resplandecía de salud, de buena conciencia, de satisfacción por el deber cumplido. 




			—Acaríciate tú también —la animó. 




			Emmanuelle dudó, como buscando una salida. Pero su turbación duró muy poco. Levantándose bruscamente, se abrió el short. Dejó que se deslizara a lo largo de sus piernas. No llevaba nada debajo. Su jersey naranja realzaba el brillo de su pubis negro. 




			Cuando Emmanuelle se recostó de nuevo, Marie-Anne fue a sentarse a sus pies, sobre un puf de felpa. Ahora se hallaban las dos en las mismas condiciones, el torso tapado, el bajo vientre y las nalgas desnudas. Marie-Anne miraba desde muy cerca el sexo de su amiga. 




			—¿A ti cómo te gusta acariciarte? —preguntó. 




			—¡Pues como a todo el mundo! —dijo Emmanuelle, a la que el cálido aliento de Marie-Anne sobre sus muslos estaba a punto de hacerle perder la cabeza. 




			La mano de la muchacha, de haberse posado sobre ella, la habría liberado de la tensión de sus sentidos y a la vez de su embarazo. Pero Marie-Anne no la tocaba. 




			—Déjame ver —dijo tan sólo. 




			Al menos la masturbación fue para Emmanuelle un alivio inmediato. Le pareció que una cortina se levantaba entre ella y el mundo y, a medida que sus dedos realizaban entre sus piernas su misión habitual, la paz se apoderó de ella. Esta vez no intentó prolongar el placer de la espera. Tenía necesidad de encontrar enseguida una base, un terreno conocido; y no conocía nada mejor que el deslumbrante refugio del orgasmo. 




			—¿Cómo aprendiste a gozar, Emmanuelle? —preguntó Marie-Anne una vez que su amiga hubo vuelto en sí. 




			—Completamente sola. Mis manos lo descubrieron sin ayuda de nadie —dijo Emmanuelle riéndose. 




			Estaba de buen humor y le habían dado ganas de hablar. 




			—¿Ya sabías hacerlo a los trece años? —preguntó MarieAnne, incrédula. 




			—¡Pues claro! ¡Desde hace mucho tiempo! ¿Tú no? 




			Marie-Anne se abstuvo de contestar y prosiguió su interrogatorio. 




			—¿Y en qué sitio preﬁeres tocarte? 




			—¡Oh, en muchos! La sensación es diferente en la punta, o en el tallo, o cerca de la base. ¿A ti no te pasa lo mismo? 




			Tampoco esta vez Marie-Anne tuvo en cuenta la pregunta. Dijo: 




			—¿Sólo te acaricias el clítoris? 




			—¡No, por favor! Ese agujerito minúsculo, ya sabes, justo debajo: la uretra. También es muy sensible. Basta tocarla con la punta de los dedos para que se excite. 




			—¿Qué más haces? 




			—Me gusta acariciarme dentro de los labios, donde está más mojado. 




			—¿Con los dedos? 




			—Y también con plátanos —la voz de Emmanuelle cobró un tono de orgullo—: los hago penetrar hasta el fondo. Primero los pelo. No tienen que estar maduros. Los largos, verdes, que aquí se encuentran en el mercado ambulante... ¡Oh, eso sí que es agradable! 




			Con sólo evocar aquella voluptuosidad ya se sentía desfallecer. Estaba tan cautivada por las imágenes de sus placeres solitarios que casi había olvidado la presencia de la otra. Se acarició la vulva con los dedos. En aquel momento habría deseado que algo la penetrara. Se volvió de lado, hacia Marie-Anne, con los párpados cerrados, las piernas muy abiertas. Necesitaba ferozmente volver a correrse. Se frotó con los dedos unidos la cara interna de los labios de su sexo, con amplios y rápidos movimientos, muy regulares, durante varios minutos, hasta quedar saciada. 




			—¿Ves?, puedo acariciarme varias veces seguidas, una detrás de otra. 




			—¿Lo haces a menudo? 




			—Sí. 




			—¿Cuántas veces al día? 




			—Depende. ¿Sabes?, en París, estaba fuera la mayor parte del tiempo: en la facultad, o de tiendas. Casi nunca podía hacerlo más de una o dos veces por la mañana: cuando me despertaba, mientras me bañaba. Y luego dos o tres veces por la noche, antes de dormirme. Pero cuando estoy de vacaciones, no tengo nada mejor que hacer: puedo acariciarme mucho más. Y, aquí, ¡todo el tiempo van a ser vacaciones! 




			Permanecieron unos instantes sin decir nada, muy cerca la una de la otra, saboreando la amistad que nacía de su franqueza. Emmanuelle estaba contenta de haber podido hablar de estas cosas superando su timidez. Contenta, en especial, y sin atreverse del todo a confesárselo, de haberse masturbado delante de aquella muchacha a la que le gustaba mirar, que sabía gozar. En el fondo de su alma comenzaba a adornarla con todas las virtudes. ¡Y ahora la encontraba tan bonita! Aquellos ojos de elfo... Y aquella ranura soñadora que dibujaba una mueca en el rostro inferior, ¡tan expresiva, tan distante, tan carnosa como la otra! Y aquellos muslos abiertos, sin embarazo, indiferentes a su desnudez... Preguntó: 




			—¿En qué piensas, Marie-Anne? ¡Estás tan seria! 




			Y, para jugar, tiró de una de sus trenzas. 




			—Pienso en los plátanos —dijo Marie-Anne. 




			Arrugó la nariz y las dos se echaron a reír hasta no poder más. 




			—Es muy práctico no ser virgen —comentó la mayor—. Antes, ¡nada de plátanos! No sabía lo que me perdía. 




			—¿Cómo empezaste con los hombres? —quiso saber Marie-Anne. 




			—Fue Jean —dijo Emmanuelle— quien me desfloró. 




			—¿Antes de él no estuviste con nadie? —exclamó MarieAnne, tan maniﬁestamente escandalizada que su interlocutora adoptó un tono de disculpa. 




			—No. En ﬁn, no realmente. Como es lógico, los chicos me acariciaban. Pero no sabían muy bien cómo seguir. —Recuperó su seguridad para decir—: Jean me hizo el amor enseguida. Por eso lo amé. 




			—¿Enseguida? 




			—Sí, al segundo día de conocernos. El primero, vino a mi casa; era amigo de mis padres. Me estuvo mirando todo el tiempo, con un aire divertido, como si quisiera hacerme rabiar. Se las arregló para quedarse a solas conmigo, me hizo toda clase de preguntas: cuántos ligues había tenido, si me gustaba hacer el amor. Yo estaba terriblemente azorada, pero no podía resistirme a decirle la verdad. ¡Un poco como me pasa contigo! También él quería saber toda clase de detalles. Al día siguiente, por la tarde, me invitó a dar un paseo en su ﬂamante coche. Me dijo que me sentara muy pegada a él e inmediatamente empezó a acariciarme los hombros, luego los senos, sin dejar de conducir. Finalmente paró el coche en un camino del bosque de Fontainebleau y me besó por primera vez. Me dijo, con un tono que, no sé por qué, me tranquilizó completamente: «Eres virgen. Voy a poseerte». Y así permanecimos mucho tiempo sin hablar ni movernos, muy juntos. Mi corazón acabó por latir un poco menos fuerte. Era feliz. Ocurría exactamente de la forma en que habría podido soñarlo (aunque en realidad jamás lo hubiera soñado). Jean me dijo que me quitara yo misma el pantalón, y me apresuré a obedecerle, ya que quería cooperar en mi desfloramiento, no someterme a él pasivamente. Hizo que me acostara en el asiento del coche, cuya capota estaba bajada: veía la copa de los árboles. Él estaba de pie junto a la puerta abierta. No empezó con caricias. Me penetró enseguida; de tal forma, sin embargo, que no recuerdo haber sentido dolor. Al contrario, gocé tanto que me desvanecí, o me dormí, ya no lo sé. En cualquier caso, no recuerdo nada más, salvo el restaurante en el bosque donde cenamos. ¡Era maravilloso! Luego Jean pidió una habitación. Y seguimos haciendo el amor hasta la medianoche. ¡Aprendí enseguida! 




			—¿Qué dijeron tus padres? 




			—¡Oh, nada! Al día siguiente, yo iba dando gritos diciendo que ya no era virgen y que estaba enamorada. Me parece que lo encontraron normal. 




			—¿Y Jean te pidió en matrimonio? 




			—¡En absoluto! Ni él ni yo pensamos en casarnos. Yo aún no tenía ni diecisiete años. Acababa de terminar el bachillerato. Y estaba encantada de tener un amante, de ser la «querida» de un hombre. 




			—¿Por qué te casaste, entonces? 




			—Un buen día, Jean me anunció, tranquilamente como siempre, que su empresa lo mandaba a Tailandia. Creí que me iba a caer al suelo de la tristeza. Pero no me dio tiempo. Sin más preámbulos prosiguió: «Voy a casarme contigo antes de irme. Te reunirás conmigo más tarde, cuando tenga una casa donde instalarte». 




			—¿Qué impresión te hizo? 




			—Me pareció un cuento de hadas, demasiado hermoso para ser verdad. Me reía como una loca. Al cabo de un mes estábamos casados. Mis padres encontraron de lo más natural que fuese la amante de Jean, pero pusieron el grito en el cielo cuando él habló de casarse. Intentaron hacerle ver que era demasiado mayor, que yo era demasiado joven, ¡«demasiado inocente», incluso! ¿Qué me dices? Pero él los convenció. Me gustaría saber qué les dijo. Mi padre debió de resistirse todo lo que pudo: no podía resignarse a que abandonase las mates superiores. 




			—¿Las qué? —dijo Marie-Anne. 




			—El curso de matemáticas que había empezado en la facultad. 




			Marie-Anne se echó a reír. 




			—¡Vaya ocurrencia! 




			Emmanuelle replicó, contrariada: 




			—A mí no me parece tan divertido. Yo quería ser astrónoma. —Una fugaz fantasía la transportó, durante unos segundos, a ese cielo cuyo estudio había abandonado para seguir otros derroteros que también la atraían. Cuando volvió a hablar, su voz traslucía su añoranza hacia esos espacios futuros, pero también su determinación a no renunciar a ellos para siempre—. Y todavía quiero serlo —insistió—. En cuanto me instale, volveré a estudiar las estrellas. Seguro que aquí hay un observatorio. Y también profesores que me enseñen a desenvolverme con los pársecs. 




			Con un gesto expeditivo, Marie-Anne le dio a entender que el tema no le interesaba demasiado. Y quiso devolver a sus lecciones terrestres a esta escolar tan deseosa de hacer novillos: 




			—¿Y qué tal fueron los primeros días de recién casada? 




			—Jean tenía previsto marcharse después de la boda. Pero, por suerte, no se fue hasta que pasaron seis meses. Gracias a eso no tuvimos que separarnos enseguida. Pude ser su mujer legítima tanto tiempo como había sido su amante. Y resultó que estar casada era tan divertido como ser pecadora. Aunque, al principio, me pareció extraño hacer el amor de noche. 




			—¿Y luego? ¿Dónde viviste durante su ausencia? ¿En casa de tus padres? 




			—¡Oh, no! En su apartamento, en ﬁn, en nuestro apartamento, en la Rue du Docteur-Blanche. 




			—¿No le daba miedo dejarte sola? 




			—¿Miedo? ¿De qué? 




			—¡No sé! ¡De que lo engañases! 




			Emmanuelle soltó una carcajada. 




			—No creo. Jamás hemos hablado de eso. No se le debió de ocurrir. Ni a mí tampoco. 




			—Pero ¿no lo has hecho de todas formas? 




			—¿Por qué? No. Montones de hombres corrían detrás de mí. Yo los encontraba ridículos... 




			—Entonces, ¿lo que les dijiste a las otras no era una broma? 




			—¿A las otras? 




			—Ayer, ¿ya no te acuerdas? Les dijiste que nunca te habías acostado con otro hombre que no fuera tu marido. 




			Emmanuelle dudó durante una fracción de segundo. Fue suﬁciente para que, instantáneamente, Marie-Anne se pusiese en guardia. Dándose la vuelta, se arrodilló y se apoyó en el brazo de la silla con aire suspicaz. 




			—No hay ni una palabra de verdad en todo lo que has dicho —denunció justiciera—. No hay más que mirar la cara que pones. ¡Deberías ver qué expresión de sinceridad! 




			Emmanuelle, sin demasiada convicción, intentó zafarse. 




			—En primer lugar, nunca dije nada parecido... 




			—¿Ah, no? ¿Acaso no le dijiste a Ariane que no engañabas a tu marido? Por eso quería hablar contigo. Porque no te creía. ¡Afortunadamente! 




			Emmanuelle mantuvo su casuística: 




			—Pues bien, te has equivocado. Y te repito que no dije eso como tú lo explicas. Dije simplemente que le fui ﬁel a Jean durante todo el tiempo que estuve en París. Eso es todo. 




			—¿Cómo que eso es todo? ¿Y entonces? 




			Marie-Anne escrutó el rostro de Emmanuelle, que intentaba aparentar desenvoltura. Bruscamente, la muchacha cambió de táctica. Su voz se tornó mimosa. 




			—Además, ¿por qué ibas a serle ﬁel?, me pregunto. No había ninguna razón para que te reprimieses. 




			—No me reprimía: no me gustaba nadie. Así de sencillo. 




			Marie-Anne hizo una mueca, reflexionó; luego preguntó: 




			—¿Eso signiﬁca que, si te hubiera gustado alguien, habrías hecho el amor con él? 




			—Desde luego. 




			—¿Cómo puedes demostrarlo? —dijo desaﬁante MarieAnne, con el tono ácido de un niño descarado. 




			Emmanuelle la contempló con aire inseguro; luego, de repente, dijo: 




			—Lo he hecho. 




			Marie-Anne pareció electrizada. Se levantó de un salto, volvió a sentarse, cruzó las piernas, puso las manos sobre las rodillas. 




			—Lo ves —moralizó con expresión sombría y un tono de pena—. ¡Y querías hacerme creer que no! 




			—No lo hice en París —explicó Emmanuelle, paciente—. Fue en el avión. En el avión que me trajo aquí. ¿Comprendes? 




			—¿Y con quién? —la apremió Marie-Anne, que parecía no creerse nada. 




			Emmanuelle reﬂexionó un rato, luego reveló: 




			—Con dos hombres que ni siquiera sé cómo se llaman. 




			Si pensaba que causaría sensación, debió de llevarse un chasco, ya que Marie-Anne prosiguió su interrogatorio sin chistar. 




			—¿Se corrieron dentro de ti? 




			—Sí. 




			—¿Te penetraron hasta el fondo? 




			—¡Oh, sí! 




			Emmanuelle se llevó instintivamente la mano al vientre. 




			—Acaríciate mientras me lo cuentas —ordenó MarieAnne. 




			Pero Emmanuelle sacudió negativamente la cabeza. De pronto pareció sufrir un ataque de afasia. Marie-Anne la examinó con una mirada crítica. 




			—¡Vamos! —la intimó—. ¡Habla! 




			Emmanuelle obedeció, primero con desgana y cierto azoramiento, luego, enseguida, excitada por su propia historia, sin hacerse de rogar y, al contrario, esforzándose por no olvidar ningún detalle. Se detuvo después de decir cuánto le había gustado la estatua griega. Marie-Anne la había escuchado con aire absorto, cambiando varias veces de postura... Sin embargo, no parecía particularmente impresionada. 




			—¿Se lo has dicho a Jean? 




			—No. 




			—¿Has vuelto a ver a esos dos hombres? 




			—¡Por supuesto que no! 




			Daba la impresión de que, por el momento, Marie-Anne no deseaba saber nada más. 




			



			 






			Emmanuelle llamó a una joven sirvienta —que, con su negra cabellera adornada de ﬂores, su cuerpo ocre y su túnica escarlata, parecía salida de un sueño de Gauguin— para que les preparara té. Volvió a ponerse el short y Marie-Anne las bragas. La falda multicolor quedó en el suelo. La muchacha quería ver todas las fotos de Emmanuelle desnuda, y ésta fue a buscarlas. Marie-Anne recuperó enseguida su mordacidad. 




			—¡Oye! No vas a decirme que no hiciste nada con el fotógrafo... 




			—¡Es el colmo! —se rebeló Emmanuelle—. ¡Si ni siquiera me tocó! —Y añadió, simulando despecho—: Por otra parte, no tenía ninguna posibilidad, era pederasta. 




			Marie-Anne hizo una mueca. Se mostraba escéptica. Volvió a estudiar las fotos. 




			—Opino —le conﬁó— que un artista debería hacer el amor con su modelo antes de hacerle un retrato. Tuviste una idea descabellada al dirigirte a alguien a quien no le gustaban las mujeres. 




			—Yo no lo elegí —protestó Emmanuelle, que empezaba a sentirse realmente molesta—. Fue él quien propuso fotograﬁarme. Ya te lo he dicho, es un amigo de Jean. 




			Marie-Anne hizo un gesto como para borrar ese dato. 




			—En serio, deberías hacer que alguien que estuviese bien pintara tu retrato. Cuando seas vieja será demasiado tarde. 




			La imagen de lo que Marie-Anne podía entender por «alguien que estuviese bien» y la de la inminencia de su propia decrepitud hicieron reír a Emmanuelle a carcajadas. 




			—No me gusta posar. Ni siquiera para una foto. ¡Imagínate para un cuadro! 




			—Y, desde que estás aquí, ¿no has hecho nada con ningún hombre? 




			—¡Estás loca! —se indignó Emmanuelle. 




			Marie-Anne parecía inquieta, casi apesadumbrada. 




			—Pero un día u otro tendrás que buscarte un amante —suspiró. 




			—¿Lo crees tan indispensable? —dijo Emmanuelle, más bien divertida. 




			Sin embargo, su interlocutora no parecía estar para bromas. Se encogió de hombros con irritación. 




			—Eres rara, Emmanuelle —dijo. Tras una pausa, añadió—: No tendrás la intención de seguir viviendo como una solterona, ¿verdad? —Y repitió, sacudida por una especie de cólera—: ¡Eres realmente rara! 




			—Pero —se quejó Emmanuelle tímidamente— ¡yo no soy ninguna solterona, tengo un marido! 




			Esta vez Marie-Anne se conformó con responder con una mirada fría. Según todos los indicios, el tema la enervaba. Parecía decidida a no seguir discutiendo. Pero ahora era Emmanuelle quien no tenía ganas de cambiar de conversación. Intentó recrear la atmósfera de antes. 




			—¿No quieres quitarte las braguitas, Marie-Anne? 




			Ésta sacudió sus trenzas. 




			—No, tengo que irme. —Se levantó—. ¿Me acompañas a casa? 




			—¿Tanta prisa tienes? —se alarmó Emmanuelle. 




			Pero ya había comprendido que las decisiones de MarieAnne eran inapelables. 




			En el coche, la muchacha clavó en ella una mirada preocu pa da. 




			—¿Sabes? —dijo—, no quiero que desperdicies tu vida, eres demasiado guapa. Es una idiotez que seas tan pudorosa. 




			Emmanuelle no pudo evitar echarse a reír. Pero MarieAnne no le dio tiempo a mostrarse irónica. 




			—Es increíble que hayas podido llegar a tu edad con sólo esas aventuras insigniﬁcantes en tu avión sin ventanas. Te has comportado como una verdadera idiota. —Meneó la cabeza con tristeza—. Te lo aseguro: no eres normal. 




			—Marie-Anne... 




			—¡Oh, no! En ﬁn, no vale la pena lamentar lo que no tiene remedio. —La luz verde emitió un destello de autoridad—. A partir de ahora, ¿harás al menos lo que yo te diga? 




			—Pero ¿qué, concretamente? 




			—Todo lo que te diga. 




			—¡Oh! —dijo Emmanuelle, fascinada. 




			—¿Lo juras? 




			—Bueno. Si eso te divierte... 




			Seguía riéndose, pero Marie-Anne persistió en su seriedad. 




			—¿Quieres que te dé un consejo? 




			—¡No, gracias! 




			La mirada de elfo analizó la gravedad del caso. Emmanuelle simulaba desenvoltura, sin hacerse demasiadas ilusiones sobre su capacidad de hacer frente a Marie-Anne. Cuando el coche se detuvo delante del ediﬁcio del banco que dirigía su padre, la chica dijo: 




			—Esta noche, a las doce en punto, vuelve a acariciarte. Yo también lo haré, a la misma hora. 




			Emmanuelle pestañeó, en señal de complicidad. Se asomó para lanzarle un beso. La muchacha gritó desde lejos: 




			—¡No lo olvides! 




			Una vez que se hubo alejado, Emmanuelle se dio cuenta de que no había podido hacerle ninguna pregunta a MarieAnne. Si la muchacha de las trenzas lo sabía prácticamente todo sobre la vida íntima de su nueva amiga, ésta ignoraba por completo en qué podía consistir la de ella. Incluso había olvidado preguntarle si era virgen. 




			



			 






			* 




			



			 






			Aquella noche, cuando su marido acaba de ducharse y entra en la habitación, encuentra a Emmanuelle esperándole, sentada sobre los talones y completamente desnuda, en el borde de la gran cama baja. Ella le rodea las caderas con sus brazos y acoge la verga en su boca. Apenas la ha chupado unos segundos cuando el asta se hincha y se endereza. Emmanuelle juega con ella sosteniéndola entre sus labios hasta que está muy dura. Luego la lame en toda su extensión, inclinando la cabeza, oprimiendo la vena azulada que corre a ﬂor de piel y cuya congestión y relieve aumentan bajo su beso. Jean le dice que parece estar royendo una mazorca de maíz, y ella mordisquea suavemente para completar el parecido. Enseguida se redime aspirándole dulcemente la piel satinada de los testículos; los levanta en sus manos, desliza la punta de su lengua entre ellos, acaricia otra vena, se sacia de una sangre caliente que siente palpitar más fuerte al contacto de sus labios, se adentra cada vez más íntimamente, explora, va, vuelve, sube bruscamente hasta el ﬁnal del falo, lo lleva hasta el fondo de su garganta, tan lejos que está a punto de ahogarse; allí, sin retirarlo, succiona irresistiblemente con un lento movimiento, mientras su lengua lo envuelve y acaricia. 




			Sus brazos enlazan la cintura de su marido con una pasión que aumenta a medida que mama más regularmente la verga, y la excitación de sus labios y de su lengua se comunica a sus senos y a su sexo. Siente que entre sus muslos apretados se desliza un líquido abundante como la saliva con la que humedece el miembro apoplético. Para poder gemir voluptuosamente y concederse un orgasmo parcial que le permita continuar su felación, expulsa un momento el pene de sus labios, aunque sin dejar de acariciar el meato entreabierto con pequeños y suaves movimientos de su lengua. Luego vuelve a tragar el puente de carne palpitante que los une. 




			Jean ha cogido entre sus manos las sienes de su mujer, pero no para guiar los movimientos ni regular el ritmo. Sabe que sale ganando al conﬁar en Emmanuelle y dejarla reﬁnar a su manera el placer común. El estilo que ella dará a este abrazo lo distinguirá una vez más de todos los anteriores. Algunos días, Emmanuelle juega a hacer languidecer a su marido: no se detiene en ningún lugar, liba de un punto sensible a otro, arranca suspiros de la garganta de su víctima, súplicas que ella ignora, la hace sobresaltarse, jadear, la lleva hasta el delirio, hasta el momento en que, con un último gesto, preciso e intenso, perfecciona su obra. Pero hoy quiere ser dispensadora de una satisfacción más serena. Sin apretar en exceso la verga vibrante, añade la presión de sus dedos y el movimiento regular de su mano a la succión de sus labios, aplicados a liberar armoniosamente al órgano de su semen, a vaciarlo lo más completamente posible. Cuando Jean se rinde, ella traga a lentas bocanadas la sustancia que consigue extraer de lo más profundo de él; pero el último chorro lo deja fundirse ronroneando sobre su lengua amorosa. 




			Ella misma está tan cerca del orgasmo que basta que su marido le comprima el clítoris entre sus labios para que se corra. 




			—Enseguida te poseeré —dice él. 




			—¡No, no! ¡Quiero beberte otra vez! ¡Prométemelo! Prométeme que vendrás otra vez a mi boca. ¡Ah, te derramarás otra vez en mi boca! ¡Di que sí, di que sí, por favor! ¡Es tan delicioso! ¡Me gusta tanto! 




			



			 






			—¿Tus amigas te han acariciado igual de bien cuando yo no estaba? —le pregunta ella más tarde, mientras descansan. 




			—¿No sabes que eso es imposible? ¡No existe una sola mujer que pueda compararse a ti! 




			—¿Ni siquiera las tailandesas? 




			—Ni siquiera ellas. 




			—¿No lo dices para complacerme? 




			—Sabes muy bien que no. Si no fueras la mejor de las amantes, te lo diría para ayudarte a serlo. Pero, realmente, no veo qué más podrías aprender. Al ﬁn y al cabo también el arte de amar debe tener sus límites. 




			Emmanuelle se queda pensativa. 




			—No sé. 




			Sus cejas se acercan. El sonido de su voz demuestra que la duda no es ﬁngida. 




			—En todo caso, ¡seguro que todavía estoy muy lejos! 




			Jean exclama: 




			—¿Qué te hace pensar eso? 




			Ella no contesta. Él insiste: 




			—¿No me consideras un buen juez? 




			—¡Oh, sí! 




			—¿Me consideras un mal profesor, entonces? Parece como si de pronto no estuvieras satisfecha de tu educación amorosa. 




			—¡Querido! Nadie en el mundo podría enseñarme mejor que tú. Pero es difícil de explicar... Tengo la impresión de que, en el amor, debe haber algo más importante, más inteligente que simplemente saber hacerlo bien. 




			—¿Te reﬁeres al afecto, a la simpatía, a la ternura? 




			—¡No, no! Estoy segura de que tiene que ver con el amor físico. Pero eso no quiere decir que sea cuestión de poseer conocimientos complementarios, o mayor habilidad, o mayor ardor: tal vez se trate más bien de un estado de espíritu, de una mentalidad. —Recobra el aliento—: No sé si, en el fondo, es una cuestión de límites. ¿Y si en cambio fuera una cuestión de ángulo, de una manera de ver? 




			—¿Una manera diferente de considerar el amor? 




			—No sólo el amor. ¡Todo! 




			—¿No puedes explicarte con más claridad? 




			Ella frunce los labios tristemente, enrosca en torno a sus largas uñas nacaradas los bucles de su vello púbico, como para ayudarse a meditar. 




			—No —concluye—. Ni siquiera en mi cabeza está más claro. Seguramente tengo que progresar, hay algo que debo encontrar, algo que todavía me falta para ser una verdadera mujer, tu mujer de verdad. ¡Pero no sé qué es! —Ahora parece desconsolada—: Creía saber tantas cosas, pero ¿qué son, comparadas con lo que ignoro? —Frunce el ceño con impaciencia—. Lo que tengo que hacer, en primer lugar, es ser más inteligente. ¿Sabes?, no sé nada, soy demasiado inocente. Soy demasiado virgen. ¡Ha sido horrible, esta tarde, lo virgen que me he llegado a sentir! Virgen por todas partes, erizada de virginidad: hasta sentir vergüenza. 




			—¡Mi ángel puro! 




			—¡Oh, no, puro no! En absoluto. Una virgen no es necesariamente pura. Pero sí es necesariamente tonta. 




			Él la besa, encantado. Ella insiste: 




			—Está llena de prejuicios. 




			—¡Qué adorable es oír cómo te quejas de tu propia inocencia, cuando acabo de ser tratado maravillosamente por tus castos labios! 




			Ella se desentiende, pero ¿está convencida? 




			—¡Ah!, si realmente es así como el espíritu llega a las mujeres —dice con un hondo suspiro—, entonces no voy a dejar pasar ni un minuto más sin sorbértelo. 




			La evocación produce en Jean un efecto que Emmanuelle no tarda en descubrir; quiere ejecutar inmediatamente su promesa, se levanta y su lengua asoma como una ﬂecha entre los dientes húmedos..., pero él la retiene. 




			—¿Quién te ha dicho que el espíritu entra sólo por esta boca? No lo olvides: él sopla por donde quiere. 




			Jean se acuesta sobre ella y Emmanuelle siente enseguida tantas ganas de ser poseída como él de poseerla. Emmanuelle abre ella misma su sexo, con la punta de los dedos. Guía al glande, lo ayuda a introducirse en ella. Sus rodillas se levantan, ciñen el cuerpo masculino, se separan, mientras que el órgano endurecido se sumerge en su vientre como antes lo había hecho en su garganta. Para ella, que desearía al mismo tiempo sentirlo en su boca, la exuberancia de la imaginación suple a la realidad, y los labios de él, que su lengua lame, creen saborear el dulzor del esperma; sueña con beberlo, el placer de su vientre colma su garganta, implora: 




			—¡Córrete dentro de mí! 




			Siente que el oriﬁcio de su matriz, al fondo de la vagina, está soldado al falo y lo aspira como si fuese un caramelo. Desea que Jean eyacule, intenta, con toda la persuasión de su vientre y de sus nalgas, arrancarle el licor: cada músculo de su cuerpo contribuye a hacer de ella un animal elástico y ágil, que se adhiere al hombre y le hace estremecerse de placer. Pero Jean quiere vencerla, hacer que ella se corra primero; la apuñala con embates rápidos, violentos, con toda la longitud y amplitud de su verga, sin manipulaciones, apretando los dientes, con la avidez de escuchar su jadeo, de sentirla perfumada y caliente, y de verla debatirse, saltar como a efectos de un látigo; ella le araña la espalda, grita, grita tan fuerte, durante tanto rato, que acaba quedándose sin voz y sin aliento hasta que ﬁnalmente se calma y enmudece, aturdida, vencida, serena, sin apenas sentir su cuerpo, pero ya deseosa de que la excitación renazca en su espíritu y de que su cerebro se congestione y palpite nuevamente como un sexo. 




			Ella desea, durante unos instantes, que él no se mueva. Él lo sabe y se queda quieto. Ella murmura: 




			—Me gustaría dormirme así, contigo dentro. 




			Él apoya su mejilla contra la de ella. La marea nocturna de sus cabellos le acaricia los labios. Permanecen así no saben cuánto tiempo. Luego él oye que ella le susurra al oído: 




			—¿Me he muerto? 




			—No. Vives de mí. 




			La estrecha con fuerza y ella se estremece. 




			—¡Oh, mi amor! Es verdad que los dos somos uno. Yo soy tu cuerpo de mujer. Tú eres el hombre venido de mí. 




			Ella acerca sus labios a los de él, le besa con toda la fuerza y la ternura de su boca. 




			—¡Poséeme otra vez! ¡Más profundamente! Ábreme. Desgárrame... ¡Córrete en mi corazón! 




			Ella suplica y se ríe al mismo tiempo de su propia sinrazón: 




			—¡Deshónrame! ¡Ah, cómo te amo! ¡Deshónrame! 




			Él entra en el juego. 




			—Toma la iniciativa, es tu turno. Instrúyeme. Espabílame. Enséñame a gozar como tú. 




			Ella murmura: «¡Sí!». Después se desdice: 




			—¡Eso luego! Haz tú primero todo lo que te apetezca. No me pidas permiso, ni me preguntes cómo hacerlo. Hazlo. 




			Ella desearía poder entregarse todavía más, tener una conciencia más completa de estar a merced del que la posee, a su disposición, de no ser consultada, de ser débil, frágil, de no hacer nada más que obedecer activamente y abrirse... ¿Acaso existe —se exalta ella en secreto— mayor felicidad que la de consentir? Esta idea es suﬁciente para acabar de precipitarla en el orgasmo. 




			Luego, animal abatido, la cerviz quebrada, las piernas muertas, el destino consumado, trofeo feliz a la sombra satisfecha del cazador, pregunta: 




			—¿Crees que soy la mujer que deseas? 




			Él se limita a besarla. 




			—¡Pero quiero serlo más todavía! 




			—Cada día lo eres más. 




			—¿Estás seguro? 




			Él le sonríe con conﬁanza. Ella deja de inquietarse. Una corriente nocturna circula por sus venas, la adormece, le cierra los labios. Intenta luchar contra el placer que consume su espíritu. 




			—Debe de ser Marie-Anne lo que me consume —se oye murmurar para su propio asombro, ya que no era esto lo que quería decirle a Jean. 




			Él, en efecto, parece sorprendido. 




			—¿Por qué Marie-Anne? 




			—Es extrañamente desinhibida. 




			Emmanuelle no tiene ganas de seguir hablando. Esta planta que no deja de crecer en ella, con sus raíces, sus inﬁnitas ramas, su savia, más urgente que el pensamiento... Pero su marido insiste, mientras lentamente empieza a moverse de nuevo dentro de ella y se prepara a ofrecerle su sustancia. 




			—¿Crees que será ella quien te revele los arcanos de la vida? 




			—¿Por qué no? 




			La idea divierte a Jean: 




			—¿Ya has tenido alguna muestra de sus talentos? 




			Ella parece dudar, acaba por murmurar, sin importarle que puedan creerle o no, demasiado ocupada en otro mundo: 




			—No. —Luego sonríe a una imagen, no muy alejada de las orillas en las que recala su sueño—. ¡Pero me encantaría! 




			Jean le obsequia su resto de indulgencia: 




			—Ya veo —dice. La arrulla—. Mi pequeña desea hacer el amor con Marie-Anne, ¿no es verdad? ¿Es eso lo que te atormenta? 




			Emmanuelle sacude la cabeza de arriba abajo, metódicamente, con la exageración que alguien pone en los gestos y las palabras cuando quiere dar a entender algo sin abrir los ojos. 




			—No es sólo eso, pero seguro que eso también —conﬁrma. 




			Él se burla dulcemente: 




			—¡Con esa criatura! 




			Pero ella hace una mueca de niña mimada que esboza ya su rostro nocturno, y su voz protesta, desde lejos, amortiguada, remota, como desde la profundidad del vacío: 




			—Tengo derecho a desearlo, ¿no? 




			Jean se derrama en ella, maravillándose de tener tanto para darle, de horadarla tan profundamente, de poder gozar tanto. 




			Permanecen acostados el uno junto al otro, rozándose los hombros y las caderas. Ella no se mueve, para que ninguna gota salga de su interior. 




			—Duerme —dice Jean. 




			—Espera... 




			En una estancia alejada, las notas regulares de un reloj de pared. Lentamente, la mano de Emmanuelle desciende hacia su vientre, sus dedos tocan su clítoris, penetran en su sexo colmado de esperma. Los muslos de Marie-Anne se entreabren ante los ojos cerrados de Emmanuelle, que, a cada gesto contemplado en sueños, responde con una idéntica caricia. Cuando sabe que su amiga va a rendirse, grita, con mayor fuerza incluso que entre los brazos de su marido. Él, apoyado en un codo, sonríe al verla correrse, desnuda y como iluminada de placer, una mano cautiva en el vientre, la otra acariciando sucesivamente los senos, y las piernas todavía sacudidas por estremecimientos después de que la frente, los párpados, los labios queden velados por la inmóvil suavidad del sueño. 
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